
Los 
economistas 

de la 0 geLm.er acion 

A lo largo del siglo XIX, y si se me 
apura, desde que aparece la Revolución In- 
dustrial, las viejas naciones que habían de- 
sempeñado papeles destacados en el Antiguo 
Régimen, experimentaron reajustes hondísi- 
mos en sus estructuras políticas y en sus en- 
tramados sociales para acomodarse a los 
nuevos tiempos. Previamente existía en ellas 
algo así como una inercia colectiva. ¿Para qué 
cambiar algo que había costado tanto trabajo 
construir?, parecían decir estas sociedades, 
remedando a Coethe en el Fausto. Por eso 
fue siempre preciso un gran trauma colectivo 
que, al ser superado, conducía a la acción. 
Naturalmente, una gran derrota militar se po- 
día convertir en el catalizador adecuado para 
que un país, por la vía de la industrialización 
y del consiguiente progreso, superase el de- 
sastre que le había acongojado. 

Cuando lord Salisbury declaraba en 
Londres, en el momento del paso del siglo XIX 
al XX, mirando de reojo a España, que existían 
naciones "vivaces" y, como contraste, otras 
"moribundas", lo que hacía era dirigir el cata- 
lejo hacia aquellas diversas patrias situadas 

del 98* 
en grandísima parte del mundo occidental 
que habían tenido papeles importantes en la 
Edad Moderna y observar si conseguían, o 
no, encajar sus realidades nacionales todas 
en las circunstancias novísimas del capitalis- 
mo industrializador, nacido a finales del siglo 
XVlll en el Reino Unido, articulándolas con las 
demás del mundo gracias al patrón oro y sus- 
tentándolas en una actividad científica y tec- 
nológica muy poderosa que se desarrollaba 
tras sus fronteras. Casi habría que decir que a 
golpe de derrotas, se produjo el progreso de 
muchísimos pueblos. 

Esta coalición entre desastre y reac- 
ción económica, científica y tecnológica, se 
pudo articular siempre que existiese una ideo- 
logía capaz de impulsar la nueva realidad, a 
veces en medio de mil dificultades. Es evidente 
que las ideas son la causa obligada, necesa- 
ria, para que el cambio se produzca; pero no 
son suficientes. El empujón definitivo lo pro- 
porciona casi siempre una situación límite. La 
alternativa tiene que ser siempre mucho peor. 

Esas ideas estuvieron a veces, tan 
alejadas de la economía como, tras la derrota 
aplastante de Prusia en 1808, las de Fichte y 
sus Discursos a la nación alemana, pero pronto 
germinó en ellas el alma de una respuesta 
económica. En este caso, para explicar cómo 
se producía la reacción alemana con bastante 
rapidez, se tuvo a mano el Sistema nacional 
de Economía Política de Federico List, al que 

' La primera versión de este trabajo la ofrecí en Va- 
lladolid, en la Fundación Duques de Cona. Despues, lo corregí y 
amplie bastante para mi intervención en la Real Academia de 
Ciencias Morales y Políticas 
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a finales del siglo XIX se agregó el libro titulado 
en la traducción española Política Social y 
Economía Política de Schmoller. Sin List y sin 
Schmoller no se entiende la política económica 
de los cancilleres germanos. 

De ahí el interés en estudiar a los 
economistas del 98. Más de una vez señalé que 
eran tres, Flores de Lemus, Bernis y Zumala- 
cárregui. Casi me atrevería a decir que en reali- 
dad fueron dos, Flores de Lemus y Bernis, 
porque Zumalacárregui, al cerrar contra el his- 
toricismo y el socialismo de cátedra, bien pa- 
tente en la formación y en el trabajo de los 
otros dos, dio un paso atrás y, al enfrascarse 
en trabajos científicos de línea neoclásica, con 
muy pocas excepciones, hace que sea preferible 
prescindir de él en esta búsqueda de reacciones 
en la política económica ante 1898. Por su- 
puesto que se le podría inscribir en el mundo 
de las reacciones científicas, que también exis- 
tió, pero eso es otra cosa. 

Flores de Lemus y Bernis, a los que 
llevo observando casi medio siglo, creo que 
precisan una reconsideración derivada del am- 
biente que les rodeaba. Cuando estudiamos 
sus trabajos, en muchas ocasiones erramos al 
extraerlos de su contexto socioambiental. Am- 
bos fueron, no sólo discípulos de Schmoller y de 
Wagner, sino en más de un sentido, de Othmar 
Spann. Como nos señala B. Schefeld en el úl- 
timo estudio que conozco de Spann, éste, en 
su Fundarnent der Volks wirtschaftslehre.. . in ten- 
tó desarrollar una teoría económica universa- 
lista. Rechazó la aplicación del principio de 
causalidad por el análisis de los fenómenos 
sociales y subrayó la importancia de la funcio- 
nalidad. (Todos los que hemos trabajado a Flo- 
res recordaremos lo mucho que este profesor 
insistía precisamente en esto). Debe contem- 
plarse la conducta individual de acuerdo con 
sus consecuencias para la sociedad. Decía 
Spann: "Lo determinante de las actividades 
económicas de los individuos es su integración 
en la sociedad en su conjunto, y no motivos in- 
dividuales tales como el egoísmo y la lucha por 
la ganancia, por importantes que pudieran ser". 

Aceptaron esto Flores y Bernis de tal 
modo, que sus trabajos respondían a problemas 
muy concretos que angustiaban a los españoles. 
Asimismo, radicalizaron, o suavizaron, sus acti- 
tudes, en función de lo que observaban en el 
conjunto de la sociedad. No es que fuesen pre- 
cisamente acomodaticios, que no lo eran, pero 
consideraron que sus frenos debían servir para 
que cuestiones esenciales de nuestra vida co- 
lectiva se resolviesen del modo más adecuado, 

y que sus investigaciones deberían orientarse, 
de modo prioritario, a resolver, como diría 
nuestro compañero Luis Olariaga, el "drama 
social" y, sobre todo, el drama social de España. 

Asimismo, ambos habían vivido en Ale- 
mania, en un momento especialmente refulgen- 
te de su Edad de Oro científica, que coincidía 
con mil otros motivos de orgullo para el pueblo 
germano. Sin esto, que no es exclusivamente el 
historicismo, la batalla del método y el socialis- 
mo de cátedra, tampoco los entendemos. 

Finalmente, ambos eran patriotas 
muy hondos. Lo acontecido en 1898 les irritó 
sobremanera, y desde luego acentuó su des- 
precio por los políticos, "los imbéciles" que 
"nos desgobernaban" entonces (la frase es de 
Flores de Lemus en una carta a Giner de los 
Ríos). En este sentido no son una excepción 
de un hecho repetido: siempre que se hurga 
un poco en ese conjunto de derrotas y reac- 
ciones orientadas por una ideología, aparece 
con facilidad un pensamiento económico con- 
creto como respuesta. El haz es muy amplio. 
Se iniciaría con el mensaje de los grandes clá- 
sicos ingleses, presididos en este caso por los 
folletos de David Ricardo y, por supuesto, por 
los Principios de Economía Política y Tnbuta- 
ción, aparecidos en 181 7, que fueron capaces 
de orientar la respuesta a esa gran catástrofe 
que se habla producido en el Reino Unido con 
motivo de la independencia en 1783 de Nor- 
teamérica. Ricardo dio así, a la naciente Revolu- 
ción Industrial, una orientación adecuadísima. 

Cuando no hay reacción, como a mi 
juicio sucedió con Austria tras Sadowa en 
1866, era evidente que se aproximaba el fin 
de una realidad política que así mostraba que 
no intentaba sobrevivir. Efectivamente, eso es 
lo que aconteció en este caso austriaco, con 
la serie de realidades que se escalonan entre 
191 4 y 1938, fecha del Anschluss. Recordemos 
que ante esta nueva situación, multitud de 
fuerzas austriacas no protestaron por su auto- 
disolución en la nación alemana creada por 
Prusia, el viejo rival y responsable de lo ocu- 
rrido en Sadowa. 

En España, en 1898, por supuesto 
que se produjo esa reacción y que existió esa 
ideología. La reacción, de acuerdo con José 
María Jover, fue triple, y cortó en seco el men- 
saje que venía del pesimismo unido a los aná- 
lisis de la decadencia española efectuados por 
Cánovas del Castillo. Recordemos que éste, 
tras referirse a los siglos XVI, XVll y XVlll de 
nuestra patria, escribió: "Ni antes ni después 

P A P E L E S  Y M E M O R I A S  



de aquella época ha sido otra cosa España que 
un rincón del continente europeo. más o menos 
unido, mejor o peor gobernado, pero aislado". 
Tal reacción animosa se produjo, por una 
parte, gracias a Rafael Altamira, quien 
señaló cuánta firmeza tiene la realidad 
de eso que es España, en su célebre 
Historia de España y de la civiliza- 
ción española, que pronto se com- 
pletará con su Psicología del pueblo es- 
pañol y su Historia del Derecho español. 
A su lado se debe citar a Joan Maragall, que 
desde Cataluña y sus horizontes económicos pro- 
gresivamente rientes, abre otras perspectivas al 
resto de la nación con su Oda a Espanya y su 
Himno Ibérico. Finalmente hay que mencionar a 
Rafael María de Labra, quien al preferir la nacio- 
nalidad española a la cubana ya hacía patente un 
talante claro en relación con nuestro futuro, pero 
que en su intervención en el Senado el 17 de ju- 
lio de 1901, mostró cómo España, dentro del 
marco europeo, ocupaba un puesto que, a la 
fuerza, le produciría pingües rentas diplomáticas. 

Pero otra fuente que empapaba el 
ambiente social español y, por supuesto, lo 
que respiraban Flores de Lemus y Bernis, era 
la admiración ante lo que acontecía en Ale- 
mania. Ello exige hacer un alto y contemplar 
lo que sucedía en ese país, que constituía 
un fuerte contraste con las otras grandes 
potencias europeas. 

ril& orumo mod& 

Cuando pasa María Cristina de Habs- 
burgo a ocupar la Jefatura del Estado, como 
Reina Regente, el mundo se encontraba sumido 
en una situación depresiva bien conocida. 
Kondratief señaló que la II onda larga del ca- 
pitalismo creado por la Revolución industrial 
inicia su derrumbamiento en los años 1870- 
75.  En 1885, la crisis era general. En los Es- 
tados Unidos todo esto había promovido in- 
numerables tensiones sociales, como la que se 
desarrolló entre los granjeros y las empresas A 

ferroviarias que, se decía, arruinaban con sus 
altas tarifas a los primeros, mientras favorecían, 
con otras muy reducidas, a las grandes em- 
presas capitalistas, que comenzaban a agru- 
parse en enormes conglomerados o "trusts", ,,, ,,, ,,, ,,,,, 
desde el del petróleo al del azúcar En la pri- por stiárrz-vei(ii.s ( 1 ~ 2 ) .  

mavera de 1884,  con la quiebra de dos em- 
presas bancarias, se provocó una crisis bursá- 
til que concluyó en graves alteraciones del sis- 
tema crediticio. Concretamente, 1885  fue en 
Norteamérica un año de depresión y paro. 
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Francisco Bernis. 

En Gran Bretaña reinaba la que se Ila- 
maría poco después "la gran depresión". En 
Francia, en 1882, se había iniciado una crisis 
económica importante con la suspensión de 
pagos del Banco de Lyon y del Loira. Pronto se 
acentuó, a causa de la crisis Bontoux, afectando 
a la Unión General. De ahí la crisis se propagó 
a buena parte de los bancos de negocios que, 
en gran número, habian surgido en Francia a 
partir del período 1871 -73. 

El contraste se encontraba en Alema- 
nia. Es preciso exponer esto con alguna mayor 
amplitud, precisamente para entender la ideolo- 
gía económica española. 

Tras derrotar a los franceses en Se- 
dán en 1870, Berlín consigue en 1879 -cica- 
trizadas las mencionadas heridas de Sadowa- 
una alianza defensiva con el lmperio austriaco 
que se ampliará en 1882 a una Italia irritada 
por la conquista en 1881 de Túnez por Francia. 
En 1884 Alemania adquiere el Sudoeste africano, 
y en 1885 choca con España por el conflicto de 
la Micronesia, en el Pacífico. Al mismo tiempo, 
desde 1883 -seguro de enfermedad-, a 1 889 
-seguro de vejez e invalidez- pasando por 
1884 -seguro de accidentes de trabajo-, se 
ponen en marcha los seguros sociales obliga- 
torios bismarckianos que crean un modelo 
mundial de protección social. 

Es el momento también de la gran 
victoria de los proteccionistas germanos gra- 
cias a las barreras aduaneras de 1879, bajo el 
lema de "protejamos el trabajo nacional en la 
ciudad y el campo". La Unión Aduanera Ale- 
mana -la Zollverein creada por el Tratado de 
Berlín de 22 de marzo de 1833, abierta hacia 
el interior, cerrada hacia el exterior, por la que 
tanto había luchado List-, había triunfado al 
unirse a la creación del lmperio alemán por 
Bismarck en la Galería de los Espejos del Pa- 
lacio de Versalles. Con este creciente proteccio- 
nismo, surgía la soñada nación alemana. No 
debe dejarse a un lado la unificación monetaria. 
El 25 de agosto de 1837, por la acción de Ba- 
viera, seis Estados de Alemania meridional 
adoptaron como moneda común el florín. Por 
la acción de Prusia, los Estados del Norte de 
Alemania, en el Acuerdo de Dresde de 3 0  de 
julio de 1838, deciden que su moneda común 
sea el tálero. Inmediatamente se decidió que 
florín y tálero se unificarían en el marco. Pero 
hubo que esperar a las leyes imperiales de 4 de 
diciembre de 1871 y de 9 de julio de 1873. 
Albert E. Janssen en su libro Les conventions 
monétaires (París. Bruxelles, 191 1 )  dirá que 
así se "puso a los pequeAos Estados al abrigo 
de sus propios errores, ya que al encontrarse 
bajo el control de sus asociados, sus reglamen- 
taciones monetarias fueron más estables y con- 
formes a los verdaderos principios monetarios". 

Todo se une a un expansionismo políti- 
co de carácter nacionalista, mientras se busca 
ocupación para la mano de obra del pueblo 
alemán. Como ha observado Alberto Hirschman, 
Alemania pretende emular de algún modo la 
política del Reino Unido que, tras la polémica 
de las anticorn laws había perdido gran parte 
de su agricultura y, por tanto, de su capacidad 
de autoabastecerse en productos rurales. El 
lmperio británico, con su gigantesca expansión 
colonial, su enorme flota mercante y su potente 
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Marina de guerra, podía permitirse ese despre- 
cio a la agricultura. Para lograr una situación 
parecida, Alemania -y otros muchos pensaron 
hacer lo mismo-, creyó que también tenía que 
disponer de colonias, que sostener una fuerte 
Armada, que subvencionar a una marina mer- 
cante -en 1885  eso se hace en favor de em- 
presas armadoras de trasatlánticos-, pero, so- 
bre todo, al no ser tan potente en esto como 
el Reino Unido, que era preciso atender "a la 
famosa alianza del acero y el centeno", la que 
constituyó en el Reich alemán un "pacto entre 
la industria pesada y los junkers". 

Dentro de este modelo juega también 
un papel central la proliferación de asociaciones 
empresariales, ya integradas verticalmente, ya 
cartelizadas: entre 1879 y 1885 habían surgido 
7 6  cárteles, con lo que el capitalismo germano 
ponía en duda la creencia en una economía libre 
de mercado tal como la defendían clásicos y 
neoclásicos. 

Agreguemos que en Alemania, en 
1848,  había nacido una creciente y, por ello, 
cada vez más potente Banca mixta. La reconsti- 
tución de la Schaffhausen, que se dedicó inme- 
diatamente a la industrialización de Alemania, 
fue pronto seguida, en 1852, por la Diskonto- 
gesellschaft y, en 1853,  con domicilio social 
en Darmstadt -a causa de las condiciones favo- 
rables dispuestas por el Gran Ducado de Hesse 
para que estas organizaciones crediticias se or- 
ganizasen sin trabas-, por el Bank für Handel 
und Industrie. Como señala Akerman sobre esta 
situación alemana, "esta mejor adaptación del 
crédito a la actividad de las empresas indus- 
triales liberó las fuerzas latentes del progreso". 

Alemania lograba mantener, desde 
tiempo atrás, una tasa de incremento de la pro- 
ducción industrial, que convertía a esta nación, 
de atrasada, en adelantada. La revolución in- 
dustrial alemana, a mi juicio, se había iniciado, 
como muy bien señala Antonio Ramos Oliveira, 
"en la década de 1830-1 840, y después de 
1850 alcanzó su auge ...  Puede decirse que en 
aquel decenio penetró en Alemania la industria 
moderna ... La producción manufacturera aumen- 
tó con la consiguiente celeridad". Recibió un im- 
pulso decisivo gracias al esfuerzo de Federico 
List, a partir de su asistencia en abril de 181 9 a 
la reunión fundadora de la Asociación Alemana 
de Comercio Interior y Exterior, constituida para 
abolir las barreras internas al tráfico. Schumpeter 
dirá, con razón: "List vio una nación que force- 
jeaba presa en las cadenas que le imponía un 
pasado inmediato miserable; pero vio también las 
potencialidades económicas de aquella nación". 

No puede dejar de señalarse también 
la importancia de la creación de la Verein für 
Sozialpolitik en 1872, en Eisenach, como señaló 
Hans K. Schneider con motivo de su centenario, 
por un amplio conjunto de "personalidades 
del periodismo, de la ciencia, de la política y 
de la economía que, por un lado, se oponían a 
la política del laissez-faire de la Escuela man- 
chesteriana alemana ... y por otro, consideraban 
falso que el simple aumento de la producción 
provocase, automáticamente, una mejoría en 
el bienestar. Por el contrario, era precisa una 
política intervencionista en el terreno de la 
distribución de la renta, para mejorar la situa- 
ción de los trabajadores". Y, aflade, sus miem- 
bros "proporcionaron a la economía política 
alemana el sello especial que originó que Gide 
dijese que, desde el congreso de Eisenach, se 
podía hablar de una Escuela Alemana diferente 
de economía política". Por eso subraya, la pri- 
mera reunión de Eisenach de 1872,  abierta 
por un discurso de Schmoller, tuvo una impor- 
tancia considerable "para la difusión de las 
ideas sobre política social entre las clases me- 
dias alemanas y los funcionarios de más cate- 
goría, tal como el Manifiesto Comunista de 
Marx y Engels sirvió para la difusión del so- 
cialismo entre los trabajadores. 

Es evidente que en España, durante 
la Regencia de María Cristina de Habsburgo 
las cifras de este acusado desarrollo germano 
tenían que impresionar mucho, en particular 
por la humillación a que habíamos sido some- 
tidos por parte de Alemania en el conflicto de 
la Micronesia. 

La reacción inmediata: 
economía y politica 

Sea por imitación de la política econó- 
mica alemana, o por otros motivos, lo cierto es 
que este período de la Regencia que se inicia en 
1890, se abre con el triunfo del proteccionismo. 
Pero eso no es lo único que sucede. Para explicar 
aun mejor lo ocurrido en España, en el período 
1890-1 91 3, es preciso añadir una profunda 
conmoción sociopolítica. Por el Tratado de París, 
en realidad un diktat norteamericano, desapa- 
rece el pabellón español de la mayor parte del 
Ultramar isabelino. Sin embargo, es bien visible 
que eso va a ir acompaflado de una muy fuerte 
reacción intelectual -pensemos en la genera- 
ción del 98,  en el modernismo, en la consa- 
gración de la Institución Libre de Enseñanza, en 
el Premio Nobel para Cajal y en la creación de la 
Junta para la Ampliación de Estudios en 1907-, 
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así como de otra reacción política con agregados 
de reforma económica. Los protagonistas suce- 
sivos en este último sentido serán Raimundo 
Fernández Villaverde, quien con su reforma 
hará posible que aparezca, alrededor del año 
1900 el Banco de España como Banco de 
bancos, sino de derecho, sí de hecho y con 
ello, que se modernice y amplíe la Banca pri- 
vada española; Amós Salvador, responsable 
del Arancel de 1906, o Arancel Salvador, con 
el que se reafirma un proteccionismo indus- 
trializador de modo clarísimo, sobre todo con 
su revisión al alza en 191 1 ; finalmente, Antonio 
Maura, quien, a partir de 1907 incrementa el 
proteccionismo tradicional hasta entonces, 
con dosis muy fuertes de corporativismo, de 
cartelizaciones, de intervencionismo del Estado 
y de medidas populistas relacionadas con las 
condiciones de vida de los trabajadores. 

El modelo económico que así se creaba 
pretendía un rápido crecimiento de nuestra 
economía, pero también comenzó a compli- 
carse todo con un notable aumento de la con- 
flictividad social y no sólo obrera. A mi juicio, 
aparte de una tensión muy fuerte, y creciente 
en el período, entre organizaciones proletarias y 
resto de las fuerzas políticas, aparece otra entre 
la que podríamos llamar vieja oligarquía, esto 
es, la unida a las herencias del período isabelino 
y del Sexenio Revolucionario, esencialmente 
basada tanto en los grandes terratenientes 
creados por las desamortizaciones como en la 
representación de los capitales extranjeros Ile- 
gados para las explotaciones mineras y los di- 
versos servicios públicos, oligarquía que cristaliza 
en los dos partidos firmantes del Pacto de El 
Pardo, y los nuevos políticos, casi jóvenes turcos, 
representantes de una industria nacional cre- 
cientemente protegida, que van a acabar por 
propugnar una alteración política precisamente 
de la Restauración que ha creado las condi- 
ciones para su nacimiento. No es necesario 
mencionar, en este último sentido, mucho mas 
que el movimiento maurista, nacido con la ori- 
ginal toma de posición de Antonio Maura -no 
olvidemos el maurismo de Flores de Lemus-, 
quien, como actitud inicial, rompe con Sagasta, 
a pesar de ser éste su jefe político, en el famo- 
so discurso de La Revolución desde arriba, el 15 
de julio de 1901. En él, tras señalar que los 
recientes comicios que habían dado el triunfo 
a Sagasta eran una "saturnal electoral", toma 
posicidn con aquel párrafo tan conocido de 
que "la primera necesidad política que vengo 
predicando hace mucho tiempo es atraer a la 
política a los neutros. ¿Hay egoísmos? ¿No 
responden a los llamamientos? Indudable; yo 
no sé si  su egoísmo es legítimo, aunque sí que 

sobran causas históricas para explicarlo; lo que 
digo es que no se ha hecho un ensayo para 
llamarlos con obras, que es el único lenguaje 
a que ellos pueden ya responder; llamarlos 
con obras vibrantes, para despertarlos y con- 
vocarlos. para arrancarlos de su inacción y de 
su egoísmo, para traerlos por fuerza a la vida 
pública. Por eso he dicho y repito que España 
entera necesita una revolución en el Gobierno, 
y que si no se hace desde el Gobierno, un 
trastorno formidable lo hará; porque yo llamo 
revolución a eso, a las reformas hechas por el 
Gobierno radicalmente, rápidamente, brutal- 
mente; tan brutalmente que baste para que 
aunque estén distraídos se enteren, para que 
nadie pueda abstenerse, para que nadie pueda 
ser indiferente y tenga que pelear, hasta aque- 
llos mismos que asisten con resolución de per- 
manecer alejados". 

Inmediatamente, Maura, en Valladolid, 
el 18 de enero de 1902, en el teatro Lope de 
Vega, pronunciará un discurso en el que, entre 
otras cosas, abominará de Cánovas y de Sagasta. 
Quizá por eso es posible que este mitin consti- 
tuya, según César Silió, la "partida bautismal 
del maurismo". Muy pronto, su ruptura con 
Fernández Villaverde, sus alusiones cáusticas 
contra Dato, le mostrarán, por supuesto, tam- 
bién dispuesto a transformar absolutamente al 
partido conservador, del que había sido nom- 
brado jefe en una extraña investidura, por Silvela 
y el marqués de la Vega de Armijo el 1 1  de no- 
viembre de 1903. Lo que constituyó este mo- 
vimiento del maurismo -tan mal estudiado, 
aun a pesar de existir alguna aportación im- 
portante, como la de María Jesús González 
Hernández, titulada El universo conservador 
de Antonio Maura. que es posible que abra 
brecha para indagaciones serias-, fue un popu- 
lismo que incluso pareció intentar la recogida de 
los espíritus del partido Unión Nacional y del 
regeneracionismo, transmutándolos en alam- 
biques conservadores. El resultado fue muy 
importante para España. Aun vivimos en él. 
Provocó bienes, pero asimismo proporcionó las 
bases para que se afianzasen multitud de frenos 
para nuestro desarrollo. Desde luego, repito, 
no se comprende sin Maura a Flores de Lemus, 
que fue, evidentemente, un maurista más. 0s-  
sorio y Gallardo es quien nos los prueba. 

Como flanqueo, aparecen, procedentes 
del mundo industrial relacionado con esta 
búsqueda de un proteccionismo creciente, soli- 
citudes crecientes de radicalismo político. Por 
una parte se afianzará cada vez más la idea de 
que el ideal era la autarquía. España debe crear 
su propia demanda efectiva y separarse de los 
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mercados internacionales, Se llega a definir 
como nación solo a la que es capaz de autoa- 
bastecerse. Al mismo tiempo, la polTtica de la 
Restauracibn se considera que debe darse por 
periclitada. Bastan dos citas. Selialará el inge- 
niero industrial y adalid, incluso más que del 
proteccionismo, del nacionalismo economico, 
Durán y Ventosa ala'que, por otro lado, llamará 
Cambb "el primer doctrinario del Catalanisrno 
después de Prat de la Riba": "El regimen consti- 
tucional es en España ... la gangrena que corroe 
el organismo nacional ... Es el régimen aligar- 
quico (el) que mantiene a la Nación adormecida 
bajo un aparente bienestar". El propio Francisco 
Bernis escribirá, de modo aun más rotundo, 
abriendo una ventana al intervencionismo cor- 
porativista y autoritario: "El Estado futuro no 
podrd ser tan degeneradamente democrático 
como el que en varios países padecía la Huma- 
nidad. La representación de los intereses eco- 
nómicos es algo mas serio y desde luego no 
coincidente con los intereses políticos. La 
competencia está refiida con la talerancia; la 
autoridad no se aviene con una democracia in- 
gerida en todo y en todo generalizada". 

Frente al casticismo 

Todo este conjunto de reacciones, y 
la necesidad, mil veces sentida, de que era 
menester que cambiasen las cosas de raíz, 
acabó por articularse alrededor de la llamada 
generación del 98, haya existido o no ésta como 
tal, sea, o no, una manifestación del moder- 
nismo, y de algo que sucede en todas partes. 
Nuestro compañero, el profesor Cerezo, aquí 
mismo ha hecho sobre esto un planteamiento 
magistral, y no seré yo el que lo enmiende. Yo, 
en el fondo, me encuentro muy cómodo con lo 
que dice sobre ella, llamándola generación de 
1870, Pío Baroja en su conferencia Tres gene- 
raciones, leída en la Casa del Pueblo de Madrid 
el 17 de mayo de 1926. 

Lo señalado tiene una conexión muy 
viva con lo que yo me atrevo a calificar de 
ideología beligerante frente a la existencia de 
una economía castiza entre nosotros. En el 
fondo, ésta había nacido, bastante a la diabla 
por cierto, como consecuencia del miedo de 
Cánovas del Castillo a toda apertura, imbuido 
de un pesimismo colosal. Al modo de una es- 
pecie de círculo vicioso, se articuló alrededor de 
un modelo en el que constantemente vemos 
regustos alemanes, como el del proteccionismo 
económico; se pensó que el cierre exigía un 
corporativismo cartelizador; la financiación se 

José María Zumalacárregui. 

esperó que llegaría a través de un olvido total 
de las ventajas que da la disciplina monetaria, 
sobre todo a partir de 1883. España, en lo 
económico se cerró sobre sí misma y produjo 
una realidad que, sobre todo, se articuló a lo 
largo de la Regencia. No se asfixió el país por- 
que algunos capitales extranjeros -en minería, 
en ferrocarriles, en servicios públicos urba- 
nos-, o algunas exportaciones -como la del 
mineral de hierro y la del vino- abrían alguna 
ventana al exterior, que nos apresurábamos a 
obturar con la bandera del nacionalismo eco- 
nómico, sintetizada algo después por Cuiller- 
mo Craell, el secretario general del Fomento 
del Trabajo Nacional, con su grito de "Hay que 
nacionalizar y nacionalizar ahora". 
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Todo este aislamiento producía pobre- Castillo y los ojos de lince de quienes se iban 
za y, sobre todo, marasmo. No es posible en- a ver beneficiados por los precios relativos 
tender este fenómeno si no superponemos dos protegidos, explican que este modelo castizo 
análisis críticos. El de la economía castiza no se apareciese triunfante en la Regencia y conclu- 
culminó hasta 1935, por la pluma de Román yese por afianzarse, como si de un castillo ro- 
Perpiñá Crau, en su ensayo De Economía Hispa- quero se tratase, con los Aranceles Salvador 
na; pero éste, en realidad no fue más que la de 1906 y Cambó de 1922, amén del cierre 
proyección hacia la economía de los puntos de industrializador complementario iniciado por 
vista de Miguel de Unamuno, quien concluirá el Maura en 1907 y sólo comenzado a suavizarse 
quinto ensayo, Sobre el marasmo actual de Es- en 1959? Existía algo más profundo, que en- 
paña, de su libro En torno al casticismo. Cinco lazaba, por supuesto, con las tesis de Ricardo 
ensayos, publicado en 191 6 -por supuesto Schüller en su Schutzzoll und Freihandel de 
reuniendo trabajos previos-, 1905, donde se sostiene que 
justo en el momento en que - "los medios de producción 
el casticismo español iba a que existen en potencia en un 
expresarse en lo económico país, no pueden nunca utili- 
con el terrible artículo de - L s  zarse plenamente y que, por 
Emilio Riu, ¿Puede y le con- v. Flores de lo tanto, un derecho (aran- 
viene a España ser nación in- L t celario) que introduzca en el 
dependiente?. , I Lemus y Bernis proceso productivo tales me- 

Para los economis- 
tas españoles tiene un re- 
gusto a Perpiñá Grau y qui- 
zás al Flores de Lemus de su 
correspondencia con Carcía 
Alix, lo que leemos como final 
de En torno al casticismo. 
Recordémoslo. Después de 
haber dicho Unamuno, "todo 
es aquí cerrado y estrecho ... 
Forman los chicos, los oficia- 
les y los maestros ... falange 
cerrada, sobre que extien- 
den el testudo de sus rode- 
las, y nadie las rompe ni 

% ' ,  .I habían vivido 
l:.,: 
!;' , en Alemania, 
6 -L 

.. :.?Ti -- en un momento 

especialmente 
refulgente de 

su Edad de Oro 
científica, 

que coincidía 

dios de producción en poten- 
cia (trabajadores en paro for- 
zoso, fuerzas naturales) o que 
atraiga del extranjero medios 
de producción (importación 
de capitales, inmigración de 
mano de obra) puede pro- 
ducir un acrecentamiento de 
la producción total". Dejan- 
do aparte que esto es un so- 
fisma, era evidente que hacía 
entusiasmarse a la multitud 
de españoles que comulga- 

'" ban, respecto a nuestros re- 

con mil otros , cursos naturales, con las tesis 
de los Laudes hispaniae. 

penetra en sus filas si  antes motivos.. . 
no jura las ordenanzas y se Por supuesto se creía 
viste el uniformew, lo afianzará para el pueblo q que Schüller tenía razón, y co- 
con aquello de "fue grande germánico mo España, de acuerdo con 
el alma castellana cuando tales Laudes, era un albergue 
se abrió a los cuatro vientos inexplorado de maravillas de 
y se derramó por el mundo; todo tipo, el cerrarnos ante la 
luego cerró sus valvas y aun competencia exterior, iba a re- 
no hemos despertado ... sultar lo más adecuado. De 
¿Está todo moribundo? No; nuestros veneros, asl protegidos 
el porvenir de la sociedad española espera frente al exterior, manaría leche y miel si se ponla 
dentro de nuestra sociedad histórica, en la intra- en acción nuestra economía castiza. Un poeta del 
historia, en el pueblo desconocido, y no surgirá 98  fue quien sintetizó la falsedad de esto. Antonio 
potente hasta que lo despierten vientos o ven- Machado lo hizo de modo cabal cuando en Cam- 
tarrones del ambiente europeo". pos de Castilla escribiría la estrofa de "No fue por 

estos campos el bíblico jardín". Esto, naturalmente, 
necesitaba un respaldo más hondo. Correspondió 
a Lucas Mallada. Su papel fue decisivo para 
destrozar el modelo castizo, al enfrentar con 
los "laudes hispaniae" los "males de la Patria". 

Pasemos a un segundo análisis crítico. Comenzamos a saber ya muchas cosas 
¿Sólo el miedo y el pesimismo de Cánovas del sobre Mallada, sobre todo gracias a la biografía 
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escrita por Eduardo Alastrué y Castillo, La vida 
fecunda de don Lucas Mallada, publicada en 
1983, aparte del prólogo de José M a .  Riu a la 
edición facsímil en 1990 del volumen Memorias 
de la Comisión del Mapa Geológico de España. 
Descripción Física y Ceológica de la provincia 
de Huesca, que se debía a Lucas Mallada. 

Pues bien, Mallada fue hombre clave 
para explicar actitudes de las gentes del 9 8  
-concretamente de Azorín-, al publicar Los 
males de la patria y la futura revolución espa- 
ñola que, como indica Francisco J. Flores 
Arroyuelo se efectuó en 1890,  y no en 1894  
como creía Baroja. José María Jover Zamora 
en su aportación al volumen Introducción a la 
historia de España, de la Editorial Teide, con- 
sidera que la mina que iba a destruir todas las 
ideas acumuladas desde San Isidoro sobre 
nuestra opulencia latente, la coloca Mallada 
"a través de una observación semejante a la 
de los naturalistas, aunque no con finalidad 
estética sino científica, (mostrando) la pobreza 
esencial y el atraso del pueblo español. La vieja 
leyenda blanca de la España fértil y rica en to- 
da clase de bienes se derrumba súbitamente. 
Después de Mallada. un grupo de sociólogos 
entre los que destacan Joaquín Costa, Macías 
Picavea, Isern, van a profundizar y ampliar el 
mismo tema". El inicio de este ensayo es cier- 
tamente significativo: "¿Y por qué emigran 
nuestros compatriotas? -se pregunta Mallada 
con verdadera congoja- ¡Por la pobreza de 
nuestro suelo, nada más que por la pobreza 
de nuestro suelo!". 

El componente pesimista del 9 8  viene 
de ahí, de Mallada y sus epígonos. Recorde- 
mos aquella afirmación de Lucas Mallada en 
Los males de la Patria, que tiene sus raíces en 
otra de nuestro compatiero Fermín Caballero: 
"Y por todas partes, sea labriego o artesano, 
el bracero español se halla peor vestido, peor 
alimentado y peor albergado que cualquier 
otro europeo de igual condición social ... Veamos 
el aspecto de nuestras aldeas. Muchas están 
abiertas en las rocas o en la tierra, como si 
fuesen cuevas o madrigueras, con una sola 
abertura para su acceso y un agujero en lo alto 
para la incompleta y torpe salida de humos y 
miasmas; otras tienen sus chozas formadas de 
lajas de pizarra o de losas puestas en seco, a ve- 
ces de tan exiguas dimensiones que cuesta tra- 
bajo el admitir que sirven de albergue a almas 
nacidas; otras, tan decrépitas y desquiciadas se 
sustentan, que más bien parecen montones de 
ruinas. Muchas son las regiones de España en 
que las aldeas se confunden con los peñascos 
desgajados de las crestas de los montes, cuyos 

colores y contornos remedan, y entre las cuales 
desordenadamente se esparcen". 

Y eso es así por tener como causa 
-sostenía Mallada- no el atraso como dicen 
muchos, sino la pobreza, confusión que se alza 
de otras expresiones que empleamos, indica, 
"para acallar nuestra conciencia y para no 
acongojar nuestro corazón a la vista de tantas 
privaciones". Por eso agrega, "se llama sobrie- 
dad a la miseria, y efectos del clima a la floje- 
dad de estómago; se dice que es un sol abra- 
sador la causa de tantos semblantes enjutos y 
de una desnudez harapienta, y no se quiere 
ver en una alimentación insuficiente el motivo 
de tantas caras famélicas. Somos indolentes 
por naturaleza, se dice, en vez de confesar 
que estamos anémicos por carencia de recur- 
sos. ¿Qué queréis que haga el pobre bracero, 
dichoso si llega a conseguir un jornal de cinco 
reales para sustentar a cinco de familia? ¿Qué 
fuerza ha de tener la sangre que corre por sus 
venas? ¿Qué energía, qué actividad, ha de 
mostrar su desgraciada esposa para arreglar 
su ajuar con el esmero ... soñado? ¿Os extraña 
que ella y sus hijos estén revueltos en un mon- 
tón de andrajos y remiendos? ¡Pues así viven 
más de la mitad de los españoles!". Parecía no 
haber salida. Por eso todo el contorno de Flores 
de Lemus, de Bernis, es pesimista. Claro que 
como Baroja señala en la citada conferencia, 
Tres generaciones, "se dice que esta genera- 
ción ha sido pesimista, cosa cierta; pero este 
pesimismo no ha sido perjudicial para el país, 
sino todo lo contrario; gracias al pesimismo de 
estos últimos treinta anos se ha intentado me- 
jorar una porción de errores y de vicios de 
nuestra vida social, y en parte esta mejora se 
ha realizado". 

Era este el momento, por tanto, en 
que se acercaba a su cénit el "feroz análisis de 
todo", preconizado por Azorín, y que producía 
una abundantísima literatura en España escu- 
driñando sus males. A part ir de la constitu- 
ción, en 1883,  de la Comisión de Reformas 
Sociales, el estudio de esta penosa situación 
se hizo muy sistemático, aunque no se com- 
prendiese por qué surgía tan terrible retraso. 
También preocupaba el observar que, desde 
el siglo XIX, la violencia social no sólo se incu- 
baba en muchas zonas rurales de Espafia, sino 
que estallaba del modo violentísimo que habían 
significado los sucesos de Loja, o como parecía 
observarse en el desarrollo de los aconteci- 
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mientos de la Mano Negra. Tres tipos de alga- 
radas tenían lugar con abundancia preocupante 
en nuestra geografía, y las tres parecían tener 
mucho que ver con la alimentación. En primer 
lugar, estaba la quema de las casetas donde 
se recaudaban los impuestos de consumos. 
Estos tributos, al gravar multitud de bienes del 
comer, beber y arder de los españoles, difi- 
cultaban, de modo muy regresivo -esto es, 
cargando más sobre las bajas rentas que sobre 
las altas- el abasto de los hogares más humil- 
des. Flores de Lemus, en los Documentos y 
trabajos de la Comisión Extra parlamentaria 
para la supresión del impuesto de consumos, 
lo habría de señalar de modo clarísimo. Otros 
incendios periódicos eran los de las tahonas. 
La irritación era lógica. La subida de uno o dos 
céntimos de lo que era el consumo esencial de 
multitud de menesterosos, suponía, como seña- 
la el efecto Ciffen, que éstos fuesen expulsados 
de otros consumos y que, a pesar de la mayor 
carestía del pan, se viesen obligados a aumen- 
tar su demanda mientras reducían la de otros 
bienes más apetecidos. El tercer incendio era 
el de los campos, cosechas y registros de la 
propiedad, sobre todo en Andalucía y Extre- 
madura, dentro del llamado espartaquismo 
agrario. La opinión se había inclinado sobre 
esta última situación de modo creciente. 

Un hombre del 98,  como con acierto 
denomina el profesor Carcía Delgado a Cons- 
tancio Bernaldo de Quirós, en su ensayo sobre 
el Espartaquismo agrario andaluz, publicado 
por primera vez en la Revista General de Le- 
gislación y Jurisprudencia en 1 91 9,  une este 
fenómeno revolucionario a algo que aún estaba 
próximo. Dice: "Los más antiguos recuerdos a 
que hemos podido llegar en la historia de las 
rebeliones de los campesinos de Andalucía no 
pasan de la segunda mitad del siglo XIX". Lo 
que lo explica parece claro: la creación de una 
economía rural jurídicamente muy estable tras 
las Desamortizaciones y otras disposiciones li- 
berales, que el Código Civil de 1889  asentaría 
a la perfección. Sin embargo, al par que se 
creaba esta aparente estabilidad, en el campo 
surgía una fuerte tensión, unida a los fenómenos 
del hambre que pronto nos expondría Azorín. 
La opinión española -recordemos las crónicas 
de Leopoldo Alas, Clarín, en El Día- se con- 
movió con los sucesos de la Mano Negra. Era 
necesario, parecía, hacer algo. Bernaldo de 
Quirós se inclinaba por aceptar la postura de 
nuestro compañero el Vizconde de Eza quien 
había escrito poco antes en el órgano conser- 
vador La Epoca: "Las soluciones, a mi juicio, 
tienen que ser de dos órdenes: inmediatas y 
transitorias, unas; fundamentales y diferidas, 

otras. Las primeras han de atender a la situa- 
ción actual, proponiendo remedios dentro del 
sistema presente de contratación, para evitar 
próximos y graves acontecimientos. Las se- 
gundas, han de proponerse modificar sustan- 
cialmente el régimen actual, a fin de que, sobre 
la base de una reconstitución de la propiedad 
privada que sea nueva confirmación del derecho 
a ésta, amplíe sus moldes en forma que abarque 
a un mayor número de familias, hasta procurar 
que, bien por la posesión de pequeños domi- 
nios, bien por su arriendo, pasen a esta nueva 
categoría todos o la mayor parte de los ac- 
tuales jornaleros". 

La cuestión de la reforma agraria para 
racionalizar el espartaquista mito del reparto, 
estaba sobre el tapete. Bernaldo de Quirós se- 
ñalaría que este mito era muy fuerte y capaz de 
crear "una situación irresoluble", al aludir a "la 
negativa de los obreros, como ha sucedido en 
Adamuz, de Córdoba, a aceptar parcelas de 
terrenos comunales, de hasta una extensión 
de 8 .000  hectáreas que se les ofrecían, junta- 
mente con los auxilios de la ley de coloniza- 
ción interior, para comenzar la roturación y el 
cultivo. La tierra que pretenden es la hecha 
ya, con el sudor de la frente de sus genera- 
ciones, en nombre del derecho del obrero al 
producto íntegro de su trabajo". 

Las algaradas contra los consumos 
eran continuas; la subida del pan, producía 
motines; lo de Andalucía podía convertirse en 
revolución, si no se atinaba con algún reme- 
dio. Interesaba, por eso, conocer muy a fondo 
lo que se incubaba. 

Toda esta literatura y, a su lado, toda 
la de nuestro regeneracionismo, que no tiene 
en este momento sentido exhumar, se vio ro- 
bustecida por la aparición de toda una escuela 
de médicos preocupados por esta lamentable 
situación de la economía española. Los médicos 
adivinaron, que era necesario no olvidar que 
el sistema fiscal frenaba el desarrollo al ser in- 
capaz de financiar unas necesidades sociales 
acuciantes de alimentación, vestido, habita- 
ción y sanidad. Su número es muy grande. 
Andrés Martínez Vargas, en su discurso de in- 
greso en la Real Academia de Medicina de 
Barcelona, había sostenido que "el estudio de- 
tallado prueba que una de las causas de la 
mayor mortalidad infantil de España es la ali- 
mentación prematura y el defectuoso abaste- 
cimiento de aguas, así como la falta de cuidado 
en la protección del niño contra el frío". Un 
médico, A.M. Perujo, en una conferencia pro- 
nunciada el 2 0  de marzo de 1890, según la 
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reseña aparecida en ElSiglo Médico, indicaba: lo que dijeron los hombres sefieros del 98. Da 
"La población (madrileña) ingiere una gran la impresión de que a Flores y a Bernis no les 
cantidad de pan como sustitutivo de la carne, impresionaron demasiado. Es lógico. Acabo de 
ya que un kilo de carne de calidad media, de aludir al problema jurdano. También he elogiado 
diez a doce reales, consume el salario íntegro a Unamuno por su crítica al casticismo. Sin em- 
del obrero, quien no puede ni soñar en alcanzar bargo este escritor en Los Lunes del Imparcial 
la de mayor calidad, cuyo precio alcanza las publicaría, del 25 de agosto al 8 de septiembre 
cuatro o cinco pesetas, y... desdeña la carne de 191 3 un estudio titulado Las Hurdes, que 
de caballo, muy nutritiva, mientras se consume recogería después, precisamente en 1922, en 
la de mula . . .  Los pescados son todavía menos Andanzas y visiones españolas. En él efectúa 
accesibles, porque es difícil (que) se expendan dos elogios. Justísimo uno; absurdo, el otro. El 
en buenas condiciones de conservación...". elogio justo es éste: "Habría que entrar de una 

vez en esa región que al- 
Sería muy fácil se- 

S 
guien ha dicho que es la 

guir acumulando sobre esto vergüenza de Espana, y que 
fichas y más fichas. Pero por Legendre dice, y no sin bue- 
sus enlaces ideológicos con na parte de razón, que es, en 
los políticos, por su capaci- un cierto sentido, el honor 
dad intelectual, los grandes de España. Porque ¡hay que 
médicos españoles que su- La vieja ver lo heroicamente que han 
pieron enlazar su ciencia y su trabajado aquellos pobres 
prestigio en 1898 con pro- leyenda hurdanos para arrancar un 
gramas concretos de reforma misérrimo sustento a una 
social extraídos de sus cono- tierra injusta! «Ni los holan- 
cimientos, son, a mi juicio, blanca de la deses contra el mar», me 
cinco. Uno, Nemesio Fernán- decía (Legendre), y no le fal- 
dez Cuesta, republicano pro- España fértil taba razón". Efectivamente, 
gresista, que apoyó las cam- amplía Unamuno, "han he- 
pañas del doctor Ferrán en la y rica cho por sí, sin ayuda, aisla- 
lucha contra el cólera; Fer- dos, abandonados de la Hu- 
nández Cuesta fue persona en toda clase manidad y de la Naturaleza, 
de gran predicamento, a pe- cuanto se puede hacer. En- 
sar de sus ideas, en la socie- de bienes 

1 
tre aquellas quebradas fra- 

dad de la Restauración. Hay gosísimas, en los abruptos 
que añadir, desde luego, a barrancos, bancales levanta- 
Jaime Vera, un conocido so- se derrumba dos trabajosísimamente; un 
cialista, el primero que fue muro de contención para 
capaz de contemplar la reali- súbitamente sostener un solo olivo, una 
dad española a través del sola pobre cepa de vid; ca- 
modelo de Marx. Tampoco nalillos en que se trae el 
nos podemos olvidar de José agua de lejos y que hay que 
Madinaveitia, el idealista mé- rehacer a cada momento; 
dico vizcaíno, que por ser so- huertecillos enanos, minús- 
cialista renunció a la fortuna culos, cercados que parecen 
conyugal y que, según Indale- de juguete infaqtil. Y luego 
cio Prieto, es la contrafigura baja el jabalí y les estropea 
del doctor Aresti, de la novela de Blasco Ibáñez, el patatal, su casi único remedio contra el ham- 
El intruso, publicada en 1904. El cuarto fue el bre ... y todo ese rudo combate contra una na- 
tisiólogo Verdes Montenegro, autor en 1902 del turaleza madrastra -allí sí que encaja el ((madre 
incitante libro La lucha contra la tuberculosis, en el parto, en el querer madrastra)) de Leopardi- 
quien buscó refugio en el socialismo porque se lo hacen solos, sin ayuda de bestias de carga, 
resistía a aceptar como una especie de ley de la llevando a cuestas las piedras de la cerca o del 
naturaleza que la tuberculosis aniquilase con bancal, transportando a propio lomo por senderos 
preferencia la vida en los hogares obreros. Pos- de cabras o entre pedregales sus cargas de leña 
teriormente aparecerá un quinto, Marañón con, o el haz de helecho para la cama. Rico, riquísi- 
por ejemplo, sus indagaciones en Las Jurdes. mo, el que posee un borrico entero en uno de 

los pueblos pobres. Contáronnos que había 
Pero conviene señalar, asimismo, que veces en que el casar un padre a su hija ... la 

es preciso no magnificar, desde la economía, daba de dote la pata de un asno; es decir, una 
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El Ministerio de Hacienda en 1898. 

cuarta participacidn en la propiedad del asno ... 
y el novio iba la víspera de la boda al monte a 
recoger helecho para la cama nupcial". 

Efectivamente, una economía muy 
pobre no permite financiar casi ningún equipo 
capital; la carencia de este baja la productivi- 
dad; sólo quedan frente a frente, el trabajo y 
la asperísima naturaleza jurdana. La baja pro- 
ductividad genera pobreza, y el círculo vicioso 
se ha cerrado. Mantenerse en ella, creando a 
base de esfuerzo las pequeñas capitalizacio- 
nes jurdanas -bancales, muros de contención, 
canalillos- es algo digno de elogio. 

Pero Unamuno, de pronto, pasa a de- 
fender que el jurdano no abandone esta tierra 
mísera, llegando a comparar a Las Jurdes con 
una hija enferma, sujeta al lecho, atendida so- 
lícitamente por un padre -los jurdanos-, quie- 
nes luchan por  ella de modo incansable. Agre- 
ga que, porque se encontrase ese padre exte- 
nuado "¿le diríais que abandonase a su hija, 
que la dejase morir y salvase su vida?". 

Unamuno disculpa, incluso alaba, este 
cerrarse dentro de Las Jurdes. De pronto, se nos 
ha vuelto castizo. Por eso estas ideas económi- 
cas de hombres del 9 8  -y las tienen todos-, 
de Unamuno, como hemos visto, a Azorín, de 
Maeztu a los Machado, de Valle-lnclán a Baroja, 
no pueden tomarse en serio de forma siste- 
m2tica. Incluso vacilan ante ellas. Azorín ata- 
cará con denuedo la política de nuestro Banco 
de España en relación con el asunto del home- 
naje a Echegaray. Lo hará además muy bien. 
Años después, confesaría que ignoraba por 
qué habia dicho lo que había dicho y pensaba 
que probablemente había sido injusto, aunque 
conviene subrayar que no lo habia sido. Maeztu 
se nos pierde por los vericuetos utópicos del 
gremialismo y por su deslumbramiento ante la 
obra de Max Weber, La ética protestante y el 
espíritu del capitalismo. 

Por eso, en principio, tendríamos que 
hablar, después de lo dicho, de que el mensaje 
de la tradicionalmente denominada genera- 
ción del 98,  en lo económico, estaba lleno de 
contradicciones. Sin embargo sería injusto, 
porque quien proporciona una coherencia más 
que aceptable, que va a llegar hasta ahora, 
son estos dos economistas citados al principio, 
Antonio Flores de Lemus y Francisco Bernis. 
Ambos tienen que ser incluidos en la genera- 
ción del 98 .  Ambos se van a introducir en la 
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maquinaria socioeconómica que pretenden 
arreglar. Porque ambos creen que eso es posi- 
ble, porque en Alemania, herencia indudable 
de Hegel, han pasado a creer que Palas Atenea, 
la diosa de la polis, del Estado, al final puede 
poner orden, aunque previamente, en la Ores- 
tiada, se dijese por Electra aquello con lo que 
me he vuelto a topar el otro día, en el último 
libro de nuestro compañero Olegario Conzález 
de Cardedal: 

"¡Ya se va, ya se va, ya desaparece la 
estirpe entera de los hijos de Pélope y la for- 
tuna envidiada de sus felices moradas. La aba- 
tió la envidia de los dioses y la rencorosa y 
sanguinolenta votación de los ciudadanos". 

Los hijos de Pélope éramos, tras 1898, 
los españoles, y afanosos, como he mostrado 
desde hace cuarenta años, Flores de Lemus y 
Bernis, para salvarnos, se encaminaron a la 
colina de Ares. Sin entender esto, no les com- 
prenderemos en absoluto. 

/ Una f iara de 
la del 98: 
Antonio Flores 
de Lemus 

La ideología económica del 98 
y Flores de llemus 

Para rornpnnder bien la figura de 
Flores de Lemus es: precko aclarar, de moda 
ii~miediat;~, que había sido un estadiante es- 
pl6ndid0, miembro rl-B una familia de la alta 
burgualht andaluza -can enlaces: eon los Flo- 
res de Mojacar y su sana, y Iús Lemus cl-e An- 
dújar-, non una sdlida base económica y un 
padre que pertenecla a la buracracia de una 
capital de prwtneia, quien estaba muy bien 
relacionode con ol mundo Intelectual, concre- 
tamente con don Francisco Ciner de Iw Rías, 
y al que se le ve preocupada can el powanir 
de  un hijo muy brillante. 

Antonio Flores de Lernus, de esa eta- 
pa, heredaría tres cosas: un vasto interes inte- 
lectual -le jntareaarian las matern8tica.; y las 
artes plbaticas; estapra al tnatlto de las rnavi- 
mientos literdrios: indagaría con pasiBn en 
cuestiones de tecn<rrltsgía muy avanzada, qua 

entonces se relacionaban casi siempre con los 
instrumentos eléctricos; sería un buen jurista y 
un buen historiador; manejaría, con discreción, 
varias lenguas, modernas y clásicas; le preocu- 
paría, desde muy temprano, la evolución políti- 
ca-; además, completaría su personalidad una 
sólida formación cristiana que se uniría a una 
serie de vivencias andaluzas, lo que daría lugar 
a que su catolicismo sin fisuras estuviese siem- 
pre impregnado de rasgos culturales habituales 
en las tierras del sur de España; finalmente, hay 
que destacar, como en el resto de la generación 
del 98, su patriotismo. Este último aspecto re- 
sulta bien visible en el momento de su forma- 
ción. El 20 de abril de 1900 escribe desde 
Tubinga a Ciner de los Ríos que pide a Dios "que 
me mantenga firme en mi propósito de trabajar 
seriamente ... para poder dar algo a mi patria al 
consagrarle mi alma dedicándole mi vida". Era el 
suyo, también, desde el principio, un patriotismo 
crítico, propio de los hombres de su generación, 
en la que se le puede encuadrar perfectamente. 
Así se explica que esté dispuesto a pasar a la 
acción de forma inmediata. La catástrofe de 
1898, que conoce Flores de Lemus cuando con- 
cluye sus estudios de Derecho en la Universidad 
de Oviedo, lo va a marcar de modo muy claro. 
El 10 de marzo de 1901 hablará, en este senti- 
do, en una carta también a Ciner de los Ríos, de 
que "esa indiferencia con que estamos acos- 
tumbrados a mirar cómo nos llevan a la ruina los 
imbéciles que nos desgobiernan (si es posible 
desgobernar a España más de lo que está) es 
criminal. Que las cosas vayan mal, es un gran 
daño; pero que no hagamos cuanto en nuestro 
poder esté por hacer que vayan mejor es un cri- 
men de lesa patria". 

La a ~ i & n  mmjenza, para él, en algo 
que habla seflalado Santiago Rarndn y Cajal, 
otro patriata e rnp~ lnado ,  come FTares de LE- 
mus, efi no tener rornplejos de inferioridad. 
En su discurso de ingreso en la Real &&dernia 
de Ciencias Exacta, Físicas y Natural~s irrrfi- 
caría nuestro Premio Ndbel en Medicína, que 
la pasidn par la gloria y el patriotismo Son 10s 
motsres ~ l t i m o c  de la pasi8n dentifica, 

La llegada a Alemafia tenía que des- 
iumbrar a una persona que tenla a d o p ~ d a  e~ 
actitud previa. Una audaz palíticg nacionalista, 
que kh7a Ilwada s la ruidos3 victoria de 1 WU, 
se combinaba, tomo hemos dicku en el agar- 
tado 1, con una burulcracia eficacfsima; con 
una xm~rnlct floreciente; con una original polí- 
tica social: con la cre-eacibn da una democracia 
q k ~  pretendTa, al moda de Iái britlriica, na tmer  
grm @=a que ver can la RevoluciGn Francesa; 
con un Ej29rcito y una Armaba de poderí-o bien 
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contrastado; con una expansión colonial que 
iba de Cámerun o el Africa oriental a Nueva 
Guinea, las Carolinas o Kiao-Tschu y, además, 
con una sociedad que vivía, en lo cultural, un 
auténtico siglo de oro: de la fisiología a la his- 
toria de Roma, de la física a la economia, los 
grandes maestros enseñaban en Universidades 
germanas, escribían en alemán, y hacían de 
Berlín una nueva Atenas, y del Reich alemán, 
el faro intelectual más destacado de finales 
del siglo XIX y comienzos del XX. Jamás aban- 
donaría la actitud reverente que provocó todo 
esto al joven Flores de Lemus. A veces lo decla- 
raría sin ambages, como sucede en la carta que 
desde Heidelberg, el 17 de agosto de 191 2, 
envía también a Giner de los Ríos, relacionada 
con una discusión que mantiene con el céle- 
bre doctor Luis Simarro, un médico-sicólogo 
que había llegado a esta ciudad de paso para 
Leipzig, donde pensaba asistir al jubileo de 
Wundt, y que además era uno de nuestros 
fracmasones más notorios. Llegó a ser Gran 
Maestre del Grande Oriente espaflol, alcanzó 
el grado 33 y perteneció a la logia Ibérica, de 
Madrid, con el nombre simbólico de "Franklin", 
aparte de ser, como señala María Dolores Gó- 
mez Molleda, de indispensable consulta en es- 
tos casos, "hombre de abolengo liberal, mili- 
tante en el Partido de Melquiades Alvarez y 
viejo luchador republicano". Como serlala la 
profesora Gómez Molleda refiriéndose a Sima- 
rro, "ante la opinión pública, la desvinculación 
de ambos campos, profano y masónico, resul- 
taba difícil". Indicaría Flores en la citada carta 
desde Heidelberg a Giner, que Simarro era "un 
entusiasta del individualismo democrático 
(cum grano salis) americano, y yo (un) econo- 
mista neomercantilista, imperialista, militarista 
a la prusiana". 

Destaco todo esto porque cuando llega 
Flores de Lemus a Alemania, a pesar de que 
la Methodenstreit concluía, en lo científico, de 
modo muy claro, la Escuela Histórica tenía 
una extraordinaria vigencia en el mundo aca- 
démico, hasta el punto de que mantendría 
hasta la II Guerra Mundial un férreo control de 
la enseñanza de la economía en la mayor parte 
de la Universidad germana. Pasó Flores, por 
eso, a trabajar con un amplio grupo de profe- 
sores quienes, por un lado, desde el punto de 
vista epistemológico, se alineaban con la nueva 
escuela histórica; en lo  social, se afiliaban a la 
Verein für Sozialpolitik; en sus recomendaciones 
a los dirigentes de la política económica, eran 
neomercantilistas, nacionalistas económicos, 
seguidores de Federico List y, siempre conside- 
rarían como una especie de conjunto conde- 
nable. al librecambismo con raíz en Ricardo. 

Cuando de Flores de Lemus se señale 
por Luis del Valle Pascual, en 1905, que al La- 
boratorio de Estadística que ha fundado en el 
Ateneo de Madrid lo ha convertido "en el ini- 
ciador entre nosotros de esa nueva dirección 
científica que se denomina economia realista, 
economía nacional, neo-historicismo económi- 
co ..." se habla de algo que va a explicar gran- 
dísima parte de su talante, me atrevería a decir 
que hasta su muerte. Por supuesto que yo he 
exhumado las raíces de sus expresiones de 
elogio al equilibrio parcial; es evidente que ha- 
bía trabajado a Marshall; el entusiasmo prohis- 
pan0 de Edgeworth le crea lazos, no sólo con 
Cambridge, sino con Oxford, pues éste le trata 
de "eminente" en la crítica a La Hacienda Espa- 
ñola de Bernis, que publicó en The Economic 
Journal; cien veces se ha citado su juicio favo- 
rable "a esta obra de ingleses y suizos, llamada 
la teoría del equilibrio económico", y con todo 
esto, aún podría ampliarse la relación. Sin em- 
bargo, el neohistoricismo de Schmoller y de un 
amplio conjunto de profesores alemanes, se 
había hecho carne en él, y jamás lo abando- 
nará. Verá como sus discípulos -Rodríguez 
Mata, Prados Arrarte, Valentín Andrés Alvárez 
o José Castañeda- se niegan a trabajar en 
una línea diferente de la neoclásica. Tanteará 
el posible nuevo enlace que con su antiguo 
mundo y con el del neoclasicismo se puede 
atisbar, desde 1936,  con la Teoría General de 
Keynes. Pero la mayor parte de sus impulsos 
de todo tipo tienen su raíz en sus vivencias 
germanas, que en el caso de la ciencia econó- 
mica acababan siendo una compleja mezcla 
de neohistoricismo, neomercantilismo y refor- 
mismo social. 

En el fondo Flores de Lemus parecía 
convencido de que el prodigioso salto dado 
por la nación alemana desde las guerras na- 
poleónicas parecía deberse, en parte impor- 
tante, al desarrollo de políticas económicas 
basadas en una importante ruptura con el cla- 
sicismo y el neoclasicismo. La batalla del mé- 
todo que, como he dicho, Flores había con- 
templado casi en el último momento de la viva 
competencia entre la Escuela austriaca y el 
neohistoricismo que reinaba en Berlín, no era 
sólo una mera elucubración entre estudiosos. 
Lo que soterradamente latía era todo un men- 
saje que parecía que la Alemania de los gran- 
des Cancilleres había aceptado proporcionar 
al mundo y que debía ser interpretado por los 
economistas. 
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Esto, naturalmente, empujó política y Antonio Flores de Lemus en su despacho del Ministerio. 

sentimentalmente a Flores de Lemus hacia al- 
gún tipo de organización política que reprodu- 
jese en España lo que en Alemania habían ori- 
ginado una constelación de estos Cancilleres 
de enorme personalidad: Bismarck, Caprivi, el 
príncipe Hohenlohe, von Bülow y, tras éste, no 
el titular Bethmann Hollweg, sino el propio 
Kaiser Cuillermo II. Como es natural, esto tuvo, sima parte, de la obra que aparecería firmada 
en primer lugar, una relación directa con aquella por el propio García Alix, titulada El presu- 
admiración que, según el profesor Alvarez de puesto de reconstrucción, que en realidad 
Cienfuegos sentía Flores de Lemus hacia la constituia algo así, como el programa de acción 
época del despotísmo ilustrado. En la inserción económica del partido conservador, tras la re- 
del respeto a los valores humanos y de un es- forma de Villaverde. Esta obra se articulaba en 
píritu social muy avanzado, dentro de un rigu- tres partes expuestas así, creo que indudable- 
ros0 régimen jerárquico, radicaba, a su juicio, mente por la pluma de Flores de Lemus: "La 
la solución del problema político. primera la constituia el presupuesto de liquida- 

ción o nivelación; la segunda, el de reconstruc- 
Como es lógico, al tantear en la real¡- c~ón, o sea, el de perfeccionamiento y mejora de 

dad social española, intentando dar con dónde los servicios, y la tercera, consecuencia de un 
se ofrecía algo semejante, tenía que encontrarlo, estado de normalidad y de crecimiento de la 
por muy menguado que más de una vez le pa- producción y de la riqueza, la reducción de al- 
reciese, en el seno de partido liberal conser- gunos impuestos para aliviar al contribuyente". 
vador. No  deja de ser significativo que las pri- No es posible olvidar la continua, cordial y efi- 
meras grandes colaboraciones que prestó, caz colaboración con otro ministro conservador, 
fuesen dirigidas a políticos de ese signo. Rai- José Navarro Reverter, especialmente analizada 
mundo Fernández Villaverde comienza la serie. en relación con el impuesto sobre las utilidades 
Sucede a Villaverde el ministro de Hacienda, de la riqueza mobiliaria, que para Viñuales fue el 
Antonio Carcía Alix, un político conservador "mayor trabajo y obra en la tributación directa" 
murciano, para el que redactó, toda, o grandí- que se debe a Flores. Además, en relación con 



las Haciendas locales, se ci- 
tará siempre su apoyo a los 
proyectos de otro conser- 
vador, González Besada. 

El aislamiento 

producía pobreza 

y, sobre todo, 

marasmo. 

No es posible 

entender este 

fenómeno si 

no superponemos 

dos análisis 

críticos: el de la 

economía castiza 

y el de que era 

menester que 

cambiasen 

las cosas de raíz 

Finalmente se en- 
cuentra su cordialísima re- 
lación con Antonio Maura, 
el político, precisamente, 
que, procedente del par- 
tido liberal, rompe con Sa- 
gasta a partir de la famoso 
intervención La revolución 
desde arriba de la que ya 
se ha hablado, e ingresado 
en el partido conservador 
con el grupo gamacista, 
chocaría con Fernández 
Villaverde por la cuestión 
de la renovación de la flota. 
A partir de ahí Maura se 
iba a preparar, no sólo 
para acaudillar el partido, 
sino para transformarlo 
de arriba a abajo. En el 
choque entre mauristas e 
idóneos, siempre veremos 
a Flores de Lemus colabo- 
rando con los primeros. El 
apoyo resulta especial- 
mente claro, cuando, su- 
perando una repugnancia 
instintíva hacia la política 
de la Restauración que se 
desarrollaba en los medios 
intelectuales de su genera- 
ción, se dispuso, con cierto 
paralelismo con Azorín, a 

aceptar el Ministerio de Hacienda en un Go- 
bierno "de hombres útiles, prescindiendo de 
su significación política", que se disponía a 
presidir Maura. Iban a formar parte del mismo, 
además, Cambó, Gumersindo de Azcárate, 
Carcía Prieto, Juan de la Cierva, el almirante 
Miranda, el diplomático González Hontoria y 
Ossorio y Gallardo. 

La confianza era recíproca. Basta re- 
producir un famoso incidente de Maura con 
Cambó tal como éste relata en sus Memories 
(1876- 1936) lo sucedido con su Proyecto de 
Ley de Ordenación Bancaria, que luego sería 
la Ley Cambó-Bernis de Ordenación Bancaria 
de 1921 : "Antonio Maura va demanar-me que 
jo li envés el meu treball sobre el Projecte de 
Lley perque el1 pogués examinar-los. Així ho- 
vaig fer, pero al cao dos dies vaig tenir en 
ment que Maura, totalment desconeixedor de 
la materia, passava les nueves notes a un fun- 

cionari del Ministeri de Finances, Antonio Flo- 
res de Lemus, home honest i competentíssi- 
mim. Que el President del Consell sotmetés a 
examen d'un funcionari d'Hisenda el treball 
del seu supeior, el Ministre, era absolutament 
intolerable ... Al moment que vaig saber que la 
noticia era certa i no una xafarderia, vaig re- 
dactar la dimissió i vaig anar de bon matí a 
presentar-la al senyor Maura. Aquest confessa 
la seua falta i reconogué que jo tenia tota la 
raó a no consentir-la, em dona total mena de 
satisfaccions; jo vaig, retirar la dimissió i vaig 
deixar d'enviar-li cap paper més que referén- 
cia al Banc d'Espanya". 

En esta etapa fueron numerosos los 
cantos de sirena que Flores de Lemus recibiría, 
desde el campamento del regeneracionismo. 
Al que podríamos llamar viejo regeneracionismo, 
encabezado por Costa, respondió con una es- 
pecie de suave ironía protectora, pero que, de 
forma muy clara, indicaba que todo ello le re- 
sultaba ajeno. Basta mencionar aquella inter- 
vención de Flores de Lemus en la Asamblea 
Nacional de la Dictadura, donde textualmente 
dijo: "Cuando yo, por mis funciones públicas, 
oigo a tanto Sancho, con la panza bien rellena 
de Arancel, repetir la frase de Costa -que era 
un idealista que vivía de milagro-, de que hay 
que enterrar la llave del sepulcro del Cid, me 
podía reprimir difícilmente para no decirle: 
Pues si el Cid no fuera, ¿qué comerías tú?". 
Del nuevo regeneracionismo la llamada le llegó 
de Ortega y Gasset. Primero, éste le solicitó, 
desde El Imparcial, "que definiese lo que era 
la Hacienda democrática". Más adelante, en 
pleno proceso de ruptura con la Restauración, 
pronunciaría Ortega una famosa' conferencia, 
Vieja y nueva política, en el Teatro de la Co- 
media el 23 de marzo de 191 4, donde intentó 
dar el grito fundacional de aquel proyecto de- 
nominado Liga de Educación Política. A ella 
pertenecen estos párrafos inequívocos: "Para 
nosotros es tan necesario, como la justicia en 
los gobernantes, la competencia en ellos y en 
los administradores ... Una nación no se hace 
sólo en un verso, con un razonamiento o con un 
párrafo que se le ocurre a un orador; es una 
labor de todos los días, de todos los instantes ... 
Y esto, ¿dónde está preparado? . . .  Los Minis- 
terios, como las Universidades, no crean com- 
petentes. Hay en ellas, naturalmente, algunos, 
muy pocos. Pero esos mismos que hay no 
pueden dar a la nación todo el rendimiento, 
todas las posibilidades que dentro llevan. Ya 
sé yo que hay hombres como Flores de Lemus 
en el Ministerio de Hacienda . . .  y algunos más 
que no cito, que han hecho y hacen esa labor 
sin pensar en el elogio; esa labor en que no se 
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da la cara a la multitud, y, por tanto, no se corre 
el riesgo, siempre grato, de recibir el aplauso. 
A estos hombres y a otros que con ellos vengan 
habrá de prestarles su valor y su entusiasmo 
la Liga de Educación Política". 

Flores de Lemus no acudió a este Ila- 
mamiento, mientras que observaba cómo se 
vinculaba a este incipiente movimiento político 
un catedrático de Economía de su misma gene- 
ración, con el que, de modo progresivo, iba a 
i r  ampliando las distancias, Francisco Bernis. 
Ortega, después, buscaría un economista que 
estuviera bien ligado a su ideología. Lo en- 
contraría en Olariaga. Jamás consiguió más 
que un discreto silencio por parte de aquél al 
que había convocado en primer término. 

more8 de Lernus, 
funcionario p6blico 

Todo esto acabó transformándose un 
tanto, conforme Flores de Lemus ahondaba 
cada vez más en una carrera que se inició como 
algo agregado a su puesto de catedrático, pero 
que acabó por ser la definitoria de su perso- 
nalidad pública: la de funcionario público Tenía 
tres elementos para serlo con gran altura. En 
primer lugar, poseía una vasta cultura. En segun- 
do término, era un muy buen jurista. Final- 
mente, estaba al tanto de los progresos de la 
ciencia económica. A partir de la Real Orden 
de 3 de septiembre de 1906,  del Ministerio 
de Instrucción Pública, que dispuso quedase 
"agregado en comisión de servicio al Ministerio 
de Hacienda para auxiliar los trabajos del mismo" 
-no lo olvidemos, en vísperas de que se ponga 
en marcha el Gobierno largo de Maura-, pasa 
a trabajar como jefe de Estadística de la Ins- 
pección General de Hacienda. Es por ahí por 
donde inicia su colaboración eficacísima para 
transformar la realidad española. Pero cuando 
cae Maura, Flores de Lemus no abandona este 
papel de consejero de los Ministros que se 
van a suceder en el edificio de la Aduana de 
Madrid. Fijémonos que por Real Orden de 17 
de diciembre de 1909, casi recién caído Maura, 
recibe el encargo de redactar el texto del pro- 
yecto de Exacciones Locales de Cobián, político 
liberal del que hablaría con elogio siempre. 
Desde entonces, a 1936, el ser funcionario 
público le parece tan fundamental que a ello 
sacrifica cualquier posible veleidad política, y 
por supuesto, una gran tarea universitaria que, 
aún en 1906, trataba de desarrollar sobre la 
base de su cátedra de Barcelona, por un lado, 
y de publicaciones científicas por otro. Lisa y 

llanamente, esa fecha de 1907 es también la 
decisiva para explicar su abandono del sendero 
del catedrático que investiga, crea escuela e 
imparte docencia en el marco de una tranquila 
y muy poco masificada Universidad, como era 
entonces la de Barcelona. En ella parecía obser- 
varse que España aún tenía pulso. Precisamente 
para reforzarlo, era conveniente una muy seria 
política económica a la que debía orientarse el 
trabajo del especialista. No debía éste dedi- 
carse a la pura especulación por muy bien do- 
tado que estuviese. Debía poner su trabajo a 
disposición de una urgente reconstrucción ma- 
terial de la patria. Para eso era lo más ade- 
cuado ocupar un puesto de funcionario público. 

Flores de Lemus acertará a formularlo, 
también en 1906,  con estas palabras: "La ca- 
tástrofe de 1898  trajo por lo menos un bien: 
la certidumbre de que el renacimiento de Espa- 
ña no ha de esperarse ni de la suerte ni de un 
milagro; que ha de ser el resultado del trabajo 
diligente, y que el no importa de la incuria es- 
pañola es completamente falso. Ahora bien; el 
cambio en las ideas no trajo consigo un cam- 
bio en las personas dirigentes por la sencilla 
razón de que no había sustitutos. Así han se- 
guido al timón los mismos hombres que con- 
dujeron al país a la catástrofe sin que se les 
pueda pedir que de la noche a la mañana se 
conviertan en personas totalmente nuevas". 
Por eso, para centrar entonces el problema, 
añade: "Se hace tanto más necesaria una refor- 
ma cuanto que en España todavía se carece en 
gran medida de un funcionariado competente y 
dedicado, razón por la cual la persona del hom- 
bre dirigente se destaca en un primer plano" 

El va a aceptar, por consiguiente, tra- 
bajar para que ese "funcionariado competente 
y dedicado" sea una realidad. Su hija Isabel le 
iba a preguntar un día por qué se negaba a 
aceptar la cartera de Hacienda que más de una 
vez se le ofrecía. La contestación de Antonio 
Flores de Lemus, que ella ha transcrito, fue: 
"Hija mía, no se tira por la ventana toda una 
vida de investigador por una cartera ministe- 
rial". No era exactamente así. Ambas cosas 
eran perfectamente compatibles, y él de so- 
bra lo sabía. Por eso lo aclara mucho mejor en 
un documento del que se conocen unos largos 
fragmentos transcritos por Fuentes Quintana, 
redactado según éste "en los últimos años de 
su vida". Al revisar su propia biografia dirá así 
Flores de Lemus. "Sabía yo que mi firme volun- 
tad de mantenerme apartado de la vida política 
era tachada de monomanía; mas tenía, para 
persistir en mi conducta, una razón de mucha 
fuerza, a saber, que siendo mi función principal 
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la de estudiar, preparar y aplicar las reformas Surgió así un eficaz y ejemplar servidor 
de nuestra Hacienda, la recepción de instruc- público que el mismo Carande definirá así: 
ciones de tramitación ministerial de los pro- "Nunca sintió temor si se trataba de defender 
yectos y su informe a las comisiones parla- el interés de la generalidad ni, cuando mediaba 
mentarias me obligaban a un trato personal éste, escuchó ninguna otra cosa ... Frente a los 
constante con hombres políticos de relieve, y enemigos del Estado jamás practicó el disimulo". 
ello podía dar con suma facilidad motivo para 
que se me supusiera por reflejo alguna ideología 
política con daño para la solvencia técnica de 
los proyectos y estudios encomendados". Agus- 
tín Viñuales, su discípulo, dirá: "Flores de Lemus 
habiendo pasado ya por un aprendizaje metódi- 
co y científico en Alemania, La segunda carac- 
y mientras los demás deba- terística de Flores de Lemus 
tían en el foro los proyectos será lógica. Por mucho que 
de mejora y otros desperta- pretendiese evitarlo, conti- 
ban los espíritus al trabajo y nuamente surge en él esa 
la serenidad, entraba al ser- ideología neohistoricista, 
vicio de la Administración si- neomercantilista y reformista 
lenciosamente, con la pasión social, que le llevaba a 
de trabajar en las institucio- El mensaje adoptar posturas vitales que 
nes de su patria". de la han de ser interpretadas. 

quiérase o no, como muy 
Esta pretensión de I tradicionalmente afines al más cumplido mun- 

convertirse en otro gran mudo do  conservador. lndalecio 
de la vida política, no podía denominada Prieto, cariñosamente, alu- 
impedir, sin embargo, que re- diría a ello cuando hablaba 
zumasen dos cosas. Por una generación de que Flores al propio don 
parte, su búsqueda, como del 98, Antonio Maura consideraba 
modelo, de una especie de de izquierdas, y que alguna 
arquetipo en el funcionariado en 10 vez se desbordara como 
prusiano que él había con- aquella en que lo hizo en 
templado con admiración, económico forma de impresionante y vi- 
como recogen tres de sus estaba lleno brante defensa del general 
discípulos. Vergara Doncel Primo de Rivera ante una 
escribirá: "Fue siempre Flores de torpe maniobra leguleya, en 
de Lemus de aquellos con- la sesión del 27 de marzo 
sejeros del Estado a quienes contradicciones de 1928  de la Asamblea 
podría aplicarse el juicio del Nacional, o en una serie de 
historiador Weill sobre los expresiones en su artículo 
servidores de Federico Guiller- sobre la financiación de la 
mo Il: 'La burocracia, dura, guerra civil en el Obsserva- 
altanera y puntillosa, pero tore della Domenica. 
diligente, honrada y eficaz, 
mejoraba el reino entero' ..." Pongo en el mismo 
Agustín Viñuales señalaría: conjunto de talantes el afecto 
"Aportó a la Administración aquel espíritu de que dispensaba a un reloj regalado por Alfonso 
los reformadores alemanes, Handerberg y su- XIII. Sin embargo, sus discípulos serían repu- 
cesores, que propulsaron las reformas políticas blicanos y él, de manera muy viva, se negaría 
y administrativas prusianas del primer tercio a ser Ministro de la Dictadura de Miguel Primo 
del siglo XIX, hombres de la traza de los mi- de Rivera, desbaratando un gobierno de nota- 
nistros de Carlos 111". Ramón Carande, por su bles que éste pensaba constituir inmediata- 
parte, escribirá: "Su personalidad complejísima mente tras el golpe de Estado de 13  de sep- 
reunía rasgos contradictorios: imaginación lu- tiembre de 1923,  en el que hubieran entrado 
minosa, generosidad desbordante, enorme ca- desde Torres Quevedo a Llaneza, o desde 
pacidad de renuncia; prendas todas de cepa Unamuno a Maeztu. Mas adelante sería el re- 
andaluza. En ellas prendió con arraigo la vo- dactor casi completo de la intervención con la 
cación burocrática de sello prusiano, fundiendo que Prieto. a la sazón Ministro de Hacienda, 
dotes antagónicas en este andaluz germanizado". contestó con dureza a Calvo Sotelo. También 
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nos lo encontramos convertido en paladín de- 
cidido -y muy mal comprendido por Azaña- 
de la Reforma Agraria. Me  parece que, con- 
forme pasaban los años, se acentuaba en él 
ese carácter de funcionario que, aún sin alte- 
rar los puntos de vista más característicos de 
Flores de Lemus, concluyó por apoderarse de 
la mayor parte de su ser. 

Por supuesto que esto no significaba 
convertirse en un burócrata que hubiese olvi- 
dado el resto de la posible vida de un eco- 
nomista. El importante costado investigador 
de Flores de Lemus, su estar al tanto de lo 
que sucedía mas allá de las fronteras y su 
peculiar idiosincrasia andaluza, hacían que 
más de una vez engendrase un diablil lo Iúdi- 
co que desconcertaba a los Ministros y que, 
como diría Vergara, hizo que en su torno se 
tejiesen "leyendas y equívocos que, cierta- 
mente, jamás se preocupó de deshacer y mucho 
mal le causaron en los postreros años de su 
vida". 

Si nos enfrentamos, de modo emba- 
rullado, con los numerosísimos trabajos que 
efectuó Flores de Lemus al servicio de la Ad- 
ministración, corremos el riesgo de perder 
noticia del rumbo de su acción. Por supuesto 
sería equivocado creer que trabajaba en un 
sentido o en otro según le pareciese oportu- 
no. Antes al contrario, pasa de una cuestión 
a otra según le marcan los sucesivos minis- 
tros de Hacienda. Pero no se crea que esto le 
convierte, por otro lado, en una especie de 
funcionario acomodaticio, que escribe al dic- 
tado de quien ocupa la poltrona del Ministerio. 
Es perceptible un zigzagueo en sus trabajos, 
movido simultáneamente por  las necesida- 
des de los políticos y por  los golpes de t imón 
que, inasequible al desaliento, da Flores de 
Lemus para que su acción reformista tenga 
sentido. 

La acción global de éste tiene, si se 
repasa bien, un norte claro: liquidar las oligar- 
quías que frenan el desarrollo nacional, pero 
hacerlo sin provocar más daños de los que és- 
tas mismas generan. En tres campos las ve, in- 
dignado, rebullir; en el de los que se aprove- 
chan de la política arancelaria; en el de los la- 
tifundistas, y en el de los que, incluso sin 
fraude, consiguen evitar la carga tributaria de- 
bido a la estructura de nuestro sistema fiscal. 
Además de esto, más de una vez. ha de con- 
templar todo el conjunto de la política econó- 
mica nacional y su acción deberá enfrentarse, 
aparte de con los intereses, con los incompe- 
tentes. 

Otra política arancelaria 

Su salida al campo de las polémicas y 
los consejos tiene lugar en pleno debate pre- 
vio a lo que se convertiría en el Arancel de 
1906. Una serie de duros artículos publicados 
en Ateneo y en La Ley se suman a su corres- 
pondencia con García Alix, así como al men- 
saje que intentó construir a partir de su libro 
Bosquejo de la política comercial alemana du- 
rante el gobierno de los tres últimos cancille- 
res ( 1  890- 1895) que lleva en la portada el ser 
el volumen 1 ,  cuaderno I -fijémonos que inclu- 
so en este léxico se observa la influencia ger- 
mana- de una serie, que no siguió adelante, 
que tendría por título La reforma arancelaria. 
Consideraciones y materiales. 

Ante el panorama que entonces con- 
templa Flores de Lemus, por supuesto hace 
honor a su citado neome~cantil ismo. No  se 
opone, ni mucho menos, de frente, a esta ten- 
dencia en cuanto "la armonía de los intereses 
se perturba al choque de la protesta obrera y 
de la lucha de clases; el cosmopolitismo deja 
el puesto al nacionalismo exclusivista; la idea 
de la solidaridad económica de las naciones 
es sustituida por la de independencia econó- 
mica; el equilibrio político se rompe y empie- 
za un nuevo reparto del planeta y la creencia 
en la igual justificación de las naciones ante el 
derecho internacional se desvanece ante la 
explotación y despojo del débil por el fuerte 
como fórmula de la justicia política internacio- 
nal". Pero comprende también "que el protec- 
cionismo no tiene una significación absoluta, 
como se suponía en las antiguas disputas de 
proteccionistas y librecambistas por ambos 
bandos. Es un tópico que tanto puede dar la 
vida como la muerte; todo depende de las cir- 
cunstancias y de la manera como se emplee ... 
La aplicación genérica, por no decir imbécil, 
como aquí en España lo hacemos del sistema 
protector, es palo de ciego ... o de lince. Para 
el interés nacional, tanto monta". 

Por eso, agrega, "la aduana es un es- 
timulante, pero las fuerzas que reaccionan han 
de existir, y su grado de excitabilidad es enor- 
memente diferente de una nación a otra; 
ejemplo: Alemania, Italia, por oposición a Es- 
patia. El proteccionismo industrial carga, en 
tales casos, sobre la población agrícola, fun- 
damentalmente; donde ésta no es vigorosa, 
puede llegarse a resultados contraproducen- 
tes. El proteccionismo industrial que traspasa 
ese límite se mueve en una contradicción irre- 
soluble. La población agricola, bajo un peso 
superior a sus fuerzas se rinde; el mercado in- 
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dustrial se restringe por falta de pedido eficaz, 
y, o sobreviene una catástrofe como en Rusia, 
o se va de crisis en crisis, con períodos de de- 
presión interminables, y el desarrollo es mu- 
cho más lento de lo que, con menos presión, 
se habría logrado; ejemplo: España". 

Precisamente todo este despliegue 
de denuncias lo efectuará hasta la misma vís- 
pera de convertirse en funcionario público. A 
partir de ahí todo parecía concluir con aque- 
llos duros párrafos. de advertencia para lo que 
se cocía en el puchero ya ultraproteccionista 
de 1906, que decían: "Si falta la condición de 
un desenvolvimiento industrial potente, el pro- 
teccionismo agrario carga de un modo desas- 
troso sobre una parte de la agricultura, y so- 
bre todo el proletariado; se convierte en a law 
of rent and nothing else, por no decirlo en es- 
pañol con más crudeza. La historia de nuestro 
proteccionismo agrario despide a trechos va- 
ho de cloaca. "Las desigualdades a que da lu- 
gar el sistema protector toman un carácter 
que no dejará de apuntar". En las condiciones 
técnico-económicas de la vida moderna, la 
producción tiende a concentrarse sobre pun- 
tos determinados del territorio. Unas regiones 
medran a costa de otras; desde el punto de 
vista de la economía nacional, en su conjunto 
ningún mal hay en ello. Pero queda esta cues- 
tión enteramente abierta: ¿Puede decirse otro 
tanto desde el punto de vista político? Que se 
comparen cargas y beneficios del régimen 
arancelario español en Barcelona y Almería, 
por ejemplo"'. 

Sin embargo, se observó que se había 
endurecido, a lo largo de la etapa que sigue, 
el nacionalismo económico español, amparado, 
además, en la muralla china arancelaria del 
Arancel Cambó de 1922 y en el llamado pro- 
teccionismo integral. Por eso, cuando estas 
fuerzas se mostraron prontas para un nuevo 
asalto, capitaneadas por Pedro Gual Villalbí, 
en la etapa de agudo nacionalismo político ca- 
pitaneado por Miguel Primo de Rivera, consi- 
deró que debía advertir muy seriamente de 
las consecuencias, de persistir en esa política. 
Por eso señaló en la Asamblea Nacional, con 
motivo del debate arancelario de comienzos 
de 1928, "que cuando nosotros tenemos que 
proteger industrias, como la textil y la side- 
rúrgica, no por mera reserva del mercado, sino, 
efectivamente, aumentando con el Arancel sus 
rendimientos, es condición sine qua non para 
que ese efecto se produzca el que existan 
esas otras industrias que no pueden elevar sus 
precios; y sin esa condición no hay protección 
efectiva posible ... El país que goza del privilegio 

de tener el paraíso terrenal dentro de sus 
fronteras lo cobra, y nosotros, en esa parte, 
vivimos de una renta que nos ha dejado, con 
un cierto título, título brillante, la espada de 
nuestros padres, el pueblo más guerrero de la 
Historia ... Ese elemento de la renta de esa re- 
gión privilegiada hace como de muelle econó- 
mico para poder soportar, sin que se hunda ni 
resquebraje, ese mecanismo de la protección 
española, del que no podemos prescindir ... 
Quiero decir, hablando en plata, que si a mí se 
me dice que los catalanes van a necesitar por 
toda la vida protección para su industria ... yo 
la voto ... (Pero) si todo ello descansa ahí, ¡qué 
inmenso cuidado habéis de tener en no so- 
brepasar el límite en que todo puede derrum- 
barse! Porque todo, en lo humano, tiene su Ií- 
mite ... Habéis de tener inmenso cuidado con 
las industrias exportadoras". 

Éstas, en aquella época, están consti- 
tuidas, en su inmensa mayoría, por los sectores 
"pesqueros, los conserveros en general; son 
las minas de exportación; esto es, la minería, 
menos el carbón; es la maravillosa producción 
especial española, el vino y el aceite, y sobre 
todas la producción frutera de esa faja para- 
disíaca española que corre, bañada por los 
mares, desde Huelva hasta Gerona, y que no 
tiene superior en la Tierra ... Esas producciones 
soportan todo el peso de la diferencia; si no 
gozaran rentas de privilegio, ya las habríamos 
aplastado desde hace mucho tiempo". 

Podríamos sintetizar todo esto en su 
convicción de que existen tres elementos muy 
dinámicos en nuestra economía, que por ello no 
conviene recargar en exceso. El primero, los em- 
presarios como tales. De ahí que de modo casi 
simultáneo haya de declarar en el Dictamen de 
la Comisión del Patrón oro, en 1929, que "el 
progreso económico realizado en el mundo des- 
de el último tercio del siglo XVlll es inmensa- 
mente más grande que el de toda la historia an- 
terior de la Humanidad. Ese colosal avance se 
debe, en lo fundamental, al establecimiento de 
organizaciones económico-políticas basadas en 
la libérrima iniciativa de los empresarios. Se ha 
formado de este modo una psicología de los 
hombres directores de empresas que no admite 
otra norma que su propia visión del negocio, ni 
más condiciones que la de hallarse dispuesto a 
tomar sobre sí las consecuencias de sus actos, 
cualesquiera que ellas sean ... Ese espíritu se en- 
coge y cohibe si ha de someter sus iniciativas a 
instancias burocráticas o semiburocráticas ... 
Mientras la economía de la industria y del co- 
mercio se halle en régimen de expediente, 
como en los tiempos de decadencia del viejo 
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mercantilismo, no se puede pensar que anime a 
los empresarios el espíritu que nació justa- 
mente de la abolición de aquel régimen". 

No  sólo repugna a una acción impor- 
tante del empresario el intervencionismo. 
Puede hacerlo también una política que, con 
el pretexto de mejorar "la situación material 
de nuestros trabajadores y... su condición es- 
piritual", no es capaz de impedir que se incu- 
be lo que entonces profetizaba sería -y lo fue 
efectivamente, bien pocos anos después- "la 
más grave lucha de clases de nuestra historia". 
Por eso, agrega, "esa grave aprensión y esos 
temores deprimen nuestro espíritu de empre- 
sa". Refiriéndose sólo a las empresas agríco- 
las, observaría que el progreso de la superficie 
semillada se había detenido en 191 8-1 9 por 
"la anarquía producida en los campos por la 
ruina del principio de autoridad", dentro de 
una situación alarmante: "La elevación de los 
precios al por menor durante la guerra redujo 
los salarios reales en las regiones agricolas de 
más extenso proletariado a términos que, en 
el invierno de 191 7-1 8, hicieron la situación 
insostenible. El hambre y la desesperación 
abonaron el campo para la propaganda radi- 
cal, y el espíritu de la lucha de clases adquirió 
en los campos una extensión como jamás se 
había registrado en nuestra historia". Esto, y 
no la relación costes-precios, es la que mueve 
a los empresarios agrícolas a no invertir. Ese 
efecto enunciado así por Flores de Lemus, tie- 
ne mucha permanencia: "Cuando en mayo y 
junio de 191 9, Maura y Ossorio restablecieron 
como mejor supieron el principio de autori- 
dad, era ya tarde. El progreso de la superficie 
semillada, detenido bruscamente, siguió para- 
lizado". Sucede asi porque no es "la falta de 
beneficios del cultivo lo que produjo la crisis 
(de inversiones agrarias), sino la pérdida de la 
confianza en sí mismos por parte de los pro- 
pietarios y cultivadores a consecuencia de la 
lucha social. Y la depresión cesa cuando el es- 
píritu de lucha remite en el proletariado de los 
campos, cuando sus organizaciones se debiliten 
o desaparecen, y aquella confianza y el espíritu 
de empresa reinan en los cultivadores". 

Cuando existe esa doble presión, de 
un intervencionismo asfixiante y una situación 
obrera atosigante, el capital español, o "se 
conforma con el papel pasivo de suscribir em- 
préstitos", o bien "se filtra copiosamente por 
la frontera", con daiio evidente, de pasada, 
para la cotización de nuestra moneda. 

El segundo elemento dinámico está 
constituido por el conjunto de nuestros sectores 

exportadores. Los otros, 
dedicados a buscar protec- 
ción, si triunfan, ofrecen, 
en cambio, un panorama ?? 
de decadencia. Flores lo 
hace presente a través de 
un original planteamiento 
de la situación rusa, muy 
similar a la española: "Re- 
cargados por las Aduanas 
todos o casi todos los ele- 
mentos de instalación, las 
fábricas han costado millo- 
nes y millones más de lo 
que importaron bajo otro 
régimen, y recargadas gran 
número de materias pri- 
mas y semimanufacturas, 
la producción sale ya de la 
fuente encarecida por par- 
tida doble; los productos 
nacionales, por falta de 
educación de la clase obre- 
ra, ... en parte también por 
la falta de concurrencia ... 
son muchas veces menos 
que medianos ... ; carriles 
que saltan hechos trizas 
bajo presión normal et sic 
de ceteris. Los precios por 
los cielos; los dividendos 
de 100 por 100 no eran 
rareza. Y ¿quién paga? La 
clase agrícola ... queda en 
el borde o en el fondo del 
abismo para enriquecer a 
una exigua minoría y a su 

La acción global 
de Flores de 
Lemus tiene 
un norte bien 
claro: liquidar 
las oligarquías 
que frenan 
el desarrollo 
nacional, 
pero hacerlo 
sin provocar 
más daños de 
los que éstas 
mismas generan 

aliada, la burocracia ve- 
nal ... (Cuando se recogen) malas cosechas ... 
(como) los productos de la industria ..., por  las 
razones dichas, son incapaces de concurrencia 
en Europa ..., y como la población agrícola no 
puede comprar, la industria está allí, pero sus 
productos no tienen salida". 

Otra pmduocibn rural 

Surge así la agricultura como tercer 
elemento dinámico. Tanta importancia le con- 
cede que va a constituir el eje de su segunda 
gran preocupación. 

Apareció esto enunciado por primera 
vez por Flores de Lemus, en 1910, en el tomo 
IV del primero de sus grandes trabajos como 
funcionario, los Documentos y trabajos de la 
Comisión Consultiva para la transformación 
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del Impuesto de Consumos, al aludir a una in- 
vestigación, efectuada en 1908, que muestra 
que a medida que es mayor la renta del con- 
sumidor español, es más pequeña la cantidad 
de pescado salado demandada, "mientras 
que, por el contrario, el consumo de carnes 
frescas se eleva rápidamente con la renta". 

De ahí que deduzca cuatro años des- 
pués, en un largo artículo publicado en The Ti- 
mes, que, al compás del desarrollo económico 
español, "todo hace, pues, presumir que el 
mercado nacional irá ofreciendo a la ganadería 
salidas cada vez mayores". 

La dinámica de nuestra producción 
rural le va, por eso, a preocupar mucho. Sobre 
todo cuando se encuentra con que el propio 
Navarro Reverter, y después muchos otros ex- 
pertos, consideran que la salida se halla en el 
mejoramiento de las técnicas de cultivo, bajo 
el acicate de que se podía generalizar lo suce- 
dido con la remolacha. Con este último cultivo, 
"el agricultor aprendió los efectos de la técnica 
moderna, de la labor profunda y de los abonos 
químicos". Fue posible así fundamentar con 
nuevos procedimientos de cultivo un rápido in- 
cremento en la superficie sembrada de cereales. 
Al observarlo, se interpretó en el sentido de 
que España caminaba, rápidamente, a conver- 
tirse, de nación importadora en nación expor- 
tadora de trigo. 

Por supuesto la tendencia era a pro- 
ducir más y, como en el caso del pescado sa- 
lado, a consumir menos trigo conforme a lo 
largo del tiempo mejorasen los ingresos de los 
españoles. Ya en 191 4 adelantó la dirección de 
estos importantes sectores de la producción ru- 
ral española: "No es, pues, hacia la exporta- 
ción hacia donde camina el progreso agrícola 
español", pues en ese caso tendrían que ser 
nuestros precios los internacionales y eso "sería 
para la producción nacional de trigo una re- 
ducción del valor de la cosecha anual de más 
de 200 millones de pesetas. Cómo con esa 
baja se iba a mantener la extensión del cultivo, 
se han olvidado de decirlo los economistas 
que han extendido la creencia reinante". 

En aquella fecha de 191 4 ya se indica 
que así "se planteará para la agricultura espa- 
ñola un doble problema técnico y económico, 
cuya solución no podemos prever". En la mayor 
parte de Andalucía parecía evidente que el 
aumento de la superficie forrajera se impon- 
dría económicamente en las fincas. "Más dificil 
-agregaba- es el problema de los áridos seca- 
nos de Castilla. Los resultados de mayor valor 

obtenidos hasta ahora -Flores de Lemus reco- 
gía aquí las opiniones del famoso agrónomo 
Cascón- parecen indicar que también aquí la 
solución ha de hallarse en idéntico sentido". 

En 1926 iba a dar un paso más para 
aclarar hacia dónde se movía nuestra economía 
rural, al publicar el ensayo Sobre una dirección 
fundamental de la producción rural española. 
La ganadería había ido creciendo, "principal- 
mente por la extensión del aprovechamiento 
de la producción espontánea". Hacia el futuro, 
no sólo dentro de ese fenómeno, el ganado va 
a descender en la altitud de los pastos y mar- 
char en dirección al Sur. Además "hay que 
contar con un nuevo desplazamiento de muy 
diferente dirección: el ganado va a invadir la 
superficie cultivada", porque al elevarse la 
renta de los pastizales espontáneos, "el gran 
campo del desarrollo futuro de la ganadería 
española serán los eriales y barbechos de 
ahora". Crecerán las superficies dedicadas a la 
producción de forrajes cultivados. Por otro lado, 
"el ganado de trabajo pierde continuamente 
en importancia relativa a favor del que sirve el 
abasto de carne y leche ..." Finalmente, en las 
superficies semilladas "el incremento relativo 
de las superficies dedicadas a piensos es mayor 
que el de las destinadas a la producción de ali- 
mentos, y esta producción va, en consecuencia, 
perdiendo lentamente en el sistema cereal ... : Se 
tiene así, para las superficies destinadas a la 
producción de alimentos, un aumento de 14,52% 
en . . .  veinte años - 1  905-1 925-, y para las 
dedicadas a piensos, 41,87% en igual período". 

Menos alimentos inferiores y más ga- 
nadería es lo que atisbaba Flores de Lemus. 
Pero esta ganadería planteaba una pregunta 
esencial: "Si  ... estará en lo futuro, como al 
presente, atenida al mercado interior o si lo- 
grará rebasar la frontera engastándose en la 
división internacional del trabajo". Por supues- 
to, se enunció en 1926, y cuando sesenta 
años después nos aprestábamos a ingresar en 
la CEE, nuestra Administración parecía no ha- 
berse dado cuenta de la trascendencia que te- 
nia el contestarla. La crisis de la agricultura 
tradicional precipitará este fenómeno que pa- 
sa a hacerse más complejo de lo previsto por 
Flores de Lemus -sin ir más lejos, por el au- 
mento formidable de los salarios agrícolas y la 
réplica consecuente en forma de capitaliza- 
ción del campo-, pero mostrará que en lo 
esencial éste había acertado. Si añadimos el 
impacto de las dos sucesivas y ya en previsión 
Políticas Agrícolas Comunes, como se observa 
en el documento Agenda 2.000, tampoco de- 
be rectificarse este juicio. 
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A su lado señalaba que iba a avanzar que disponga de suficiente capital. La mala 
la hortofruticultura. Le dedica párrafos caluro- distribución de la tierra es la causa funda- 
sísimos, pues considera que "el cultivo hortí- mental de la despoblación de los campos". 
cola en los regadíos [es), justamente, la parte 
más brillante de la agricultura española". Procuró actuar, por eso, de manera co- 
Agrega este casi ditirambo: "En regiones privi- herente, al servicio de la II República, como con- 
legiadas alienta la admirable raza de hombres secuencia de las posibilidades que existían de 
que, poseyendo y continuando una tradición desarrollo de una Reforma Agraria. La imagina- 
agrícola varias veces secular, ha hecho en gran ba unida a la creación del Banco Agrícola Na- 
parte su propia tierra, como ha formulado su cional de España. Su labor en relación con el ini- 
derecho de aguas y su derecho agrario, un de- cial proyecto de Reforma Agraria de 1931 aca- 
recho agrario admirable,'que se buscaría inú- bó por fracasar, en medio de la indiferencia de 
tilmente en las leyes españo- los políticos. Azaña escribiría 
las, porque el Estado oficial así con acíbar en su Diario el 
no ha hecho nada, absoluta- 19  de febrero de 1932: "Flo- 
mente nada, por esta parte Cuando existe res de Lemus es uno de los 
de la nación". Para Flores esa doble famosos técnicos que tene- 
de Lemus "es aquí donde la mos. En Hacienda está, en 
llamada política hidráulica presión fiscal, vez de estar en su cátedra. Y 
muestra su entera, enorme se entretiene en hablar mal 
significación, y, sea cualquie- de un de la República, del Gobier- 
ra el juicio que esa política no, de los ministros, etcétera. 
merezca cuando se aplica no interven~ionism0 Fue de la Asamblea de Primo 
más que a la intensificación asfixiante y una de Rivera y también lo ponía 
del cultivo cereal, en cuanto verde. En fin, un hombre muy 
extiende el cultivo hortícola situación obrera agradable". El proyecto de 
no puede caber duda alguna 
respecto de su justificación". 

Aquí sí que se sien- 

atosigante, el 
capital español, 

Banco Agrícola naufragó en 
las aguas del Consejo Supe- 
rior Bancario, por la acción 
conjunta, amparada históri- 

te obligado a remover obstá- O "se conforma camente por el propio Azaña, 
culos. Dos van a ser sus pro- del presidente del citado 
puestas esenciales: reforma con el papel Consejo, Augusto Barcia, de 
agraria y crédito rural. Dos Francisco Bernis y de la Ban- 
grandes enemigos existen. pasivo de ca privada española. Viñuales 
Por una parte, los empresa- suscribir se hace el sorprendido por 
rios mineros. Actuaron éstos este fracaso en un país en el 
de modo negativo: "Los capi- empréstitos", que las "empresas semipúbli- 
talistas formados en la mine- cas de crédito ... han brota- 
ría, gentes aventureras, pro- O bien "se filtra do ... con una espontaneidad 
cedentes en su mayoría de casi tropical ... La explicación 
las bajas capas sociales, . . .  copiosamente -concluye- no dejaría de ser 
desprovistas de toda noción por la frontera" instructiva para el conoci- 
y aun de todo sentimiento miento de las fuerzas sociales 
de obligación social, han más activas que mueven la 
arruinado en (la Andalucía economía nacional" 
oriental) ... a esa clase de colonos, creando un 
régimen agrario que ya habría acabado casi Precisamente éstas se irritaban con 
totalmente con la población del campo si ésta las heridas infringidas por Flores de Lemus co- 
no hallara el recurso de cultivar para Francia mo inspirador muy directo de la Ley Prieto de 
tierras argelinas". Ordenación Bancaria de 1931. Augusto Bar- 

cia, igual que Azaña, tenía miedo cerval al en- 
Por otra parte, el otro componente frentamiento con los grandes Bancos. Por una 

negativo procede de los dueños de las gran- parte, esto fue uno de los motivos más impor- 
des fincas, porque la concentración de la pro- tantes para mudar a lndalecio Prieto de Ha- 
piedad es fuente de perturbaciones, ya que su cienda a Obras Públicas. Por otra, este pánico 
daño "es idéntico en España que en todas par- fue esencial para hacer caso a esas "fuerzas 
tes, pero agravado aquí a causa de que no po- sociales" en sus presiones para impedir que 
seemos una clase de arrendatarios cultivadores surgiese un competidor crediticio en el campo. 
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En suma, que la presión como funcio­
nari o . en este sen t ido. de Flores de Lemu s.
aca bó qu ed and o en nad a. Cuand o treinta
años des pués, aparece el Banco de Crédito
Agríco la. da la impresión de qu e nad ie tuvo en
cuen ta las viejas recom endacion es de Flores
de Lemus . qu e éste había cr istalizado en un
viejo proyecto cuya reda cción primera se ha­
bía presentad o a las Cortes por Santiago Alba.

Dejo para el final, como más co noc i­
do. su tena z t rabaj o en pro de la pue sta en
marcha de una reforma tri bu tari a silenciosa.
como la ha est udi ado y ex puesto el profesor
Fuentes Quintana . Precisam ente a éste deb e­
mo s el ligar la in flu encia qu e, en este sent ido .
indudab lem en te tuvo Wagn er en Flores de Le­
mu s. co n la que proced e de lo qu e ace rta da ­
mente se conoce como "la era de reformas t ri­
butari as qu e abre Johann es van Miquel en
Pru sia a fina les del sig lo XIX, que se generali­
za después a dis t intos países euro peos y qu e
otorga a la imposi ción y al gasto púb lico una
nueva d ime nsión al serv icio de los obje t ivos
de la po lítica soc ial".

Con cretand o un poco más la influen­
cia de Wagner - yen general , la germa na- es
bien visible en tres grandes bloqu es de pl an­
team ien tos. Es el prim ero . la complej idad de
mund os qu e se articu lan en torn o a cada im­
puesto. Fuentes Quintana aduce en este sen­
tido este párrafo de Wagn er : "El impuesto no
es simpleme nte un med io de fina nciación que
deb e analizarse por la po líti ca financiera. Es al
mi smo tiempo una cuestió n polít ico-social y
un tem a políti co-econ ómico qu e se liga ínti ­
mam en te con la orde nac ió n del Derecho pú­
bli co y privado y co n la organ izació n eco nó ­
mica de la sociedad . La Hacienda Púb lica nun ­
ca deb e perd er de vista esta reali dad" .

Es el segundo pun to de partida para
los planteami en tos de Flores de Lemu s. co mo,
asimismo. mu y bi en di ce el pro fesor Fuentes
Quintana, "la interpretación dominante en
Al em an ia del principi o de la capac idad de pa­
go qu e alcanza su mejor ex pres ión en las
obras de F.J. Neumann y A. Wagn er" . Así apa­
rece bastante clara la interpretación de lo que
para Flores de Lemu s. en cua nto visió n gene­
ral propi a de éste. es "el papel y las fun cion es
del siste ma tribu tar io" . Esto . a su vez . plantea
desarro llar una reform a a tra vés de dos líneas.
La primera , la colocac ión del impuesto so bre

la renta. con sus po sibilidad es de personali za­
ción y progres ivizac ión, como eje cent ra l de la
misma. Flores de Lemu s percibi ó la importan­
cia qu e. antes de llegar el siglo XX. había ten i­
do la reform a pru siana de van Mi qu el. a la
que siguieron la de Bóhm-Bawerk como M ini s­
tro de Hacienda de Austria . co n la co labo ra­
ció n de R. Auspitz y la de N.C. Pierson en Ho­
landa . Ha sido subrayado en este sent ido su
te nacísima lab or, qu e quizá de biera señalarse
aquí qu e se inicia co n el proyecto de reforma
de l impuesto de cédulas personal es presenta­
do a las Corte s el 2 de juli o de 191 0 . Con ese
mo t ivo . tras alud ir a la obra t ributa ria de los
reformado res de 184 5. decía: "Pero faltó en
esa obra y falta hoy en nuestro siste ma tr ibu ­
tar io un ele me nto esencia l , a sabe r: un inst ru­
mento de imposición personal que siendo bas­
tante amplio para ab arcar to das las rentas de
toda s las eco no mías particu lares de la Nac ió n
y basta nt e flex ible para plegarse a la di stinta
capac idad co nt ribut iva de cada una de ellas ,
fuera como el co ro namiento y clave de tod o el
sistema de la t r ibutac ión directa en nuestra
Patri a" .

A partir de ese mom ento va a trab a­
jar co n te nac ida d . pero co nve ncido de qu e "e l
est ado de nues t ra Admin istración. puesta por
ma l ente nd ida s econo mías en los últimos ex­
trem os de flaq ueza y una t rad ició n inveterada
de imposición po r carac te res ex tern os. por in­
dicios. hacen im po sibl e. por ahora y en mu cho
t iem po tod a so luc ión rad ica l en otro senti do ".
De ahí que haya acen tu ad o la cautela. sin per ­
ju icio de insistir en ese camino. Rea lm en te,
de t rás de este talante de Flores de Lemu s res­
p landecen estas pa labras de Luigi Einaud i: "Si
no ex iste una prep aración ad minist ra t iva co n
el métod o real - de imposición-. el métod o
pe rso na l es de hecho mu y arb it rario . Si se
quiere cre ar ex novo un siste ma de im puestos
person ales. el fisco no t iene med ios para
afro nta r el probl em a de co noc er la renta to ta l
de los cont ribuyentes. El co nt ribuye nte que
sabe que el fisco carece de instrum entos es­
peciales para co noce r la verd ad era renta, t ra­
ta de escapar al impu esto. oc ultando su renta
en la mayor cuantía posib le".

Otra cuest ió n es la ex istencia de un
clima soc ial adec uado para pon er en marcha
un impuesto de este tipo. Cuando ha de d ic­
tami nar el pro yecto de ley de 17 de noviembre
de 19 26 , qu e se pretendía esta b lece r. al aco ­
modar Calvo Sotelo a directri ces más lógicas
una idea origina l del gen era l Pr im o de Rivera.
sobre una especie de un cas i universal im ­
pue sto sobre rentas y ganan cias. recuerda qu e
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en 1921 se ordenaba: "En el más breve plazo 
posible, a partir de la fecha de promulgación 
de esta ley, el Gobierno someterá a las Cortes 
un plan completo de reforma tributaria, cuya 
base fundamental sea la refundición de las 
contribuciones directas, incluso territorial, en 
un impuesto general sobre las rentas o habe- 
res, graduando progresivamente con relación 
a ellos, en forma tal, que permita exceptuar 
de todo devengo un mínimo de subsistencia, 
establecer la necesaria diferenciación entre 
los rendimientos del trabajo y los del capital, 
favorecer con minoraciones a los contribuyen- 
tes de familia numerosa y gravar con recargos 
a los que no la tengan". 

Sin embargo, agrega, las circunstan- 
cias habían cambiado. No  la voluntad del le- 
gislador, pues Primo de Rivera se mostraba 
heredero de lo acordado en 1921, sino el cli- 
ma social. La Dictadura había decidido poner 
orden fiscal, y esto se había saldado con un 
fracaso, a pesar de la tenaz acción de Calvo 
Sotelo, del respaldo de Primo de Rivera, e in- 
cluso de alguna muy sensible ayuda de la pro- 
pia Corona, a través de doña Victoria Eugenia. 
La famoso rebelión de los terratenientes, de 
quienes acusaron en un Manifiesto a Calvo So- 
telo de bolchevique, y que por su influencia en 
la Corte y en un amplio conjunto de fuerzas 
sociales acabaron por triunfar, estaba bien re- 
ciente. Por eso Flores de Lemus recordará en 
su Dictamen, que "todas las representaciones 
de las clases más elevadas del Reino que tra- 
tan en formación de este punto, se oponen a 
la cuota personal progresiva". Por eso se re- 
chaza esta propuesta, entre otras cosas, al no 
existir el adecuado clima social, pues "si ha de 
hacerse por partes una reforma de este ca- 
rácter, ella no puede comenzar por los prole- 
tarios ni por las clases medias". 

Esto no quiere decir que no estuviese 
avizor para aprovechar toda coyuntura favorable 
en este sentido. Cierta preocupación recauda- 
dora y un clima social harto diferente es el que 
sirvió para llegar a la Ley Carner de 2 0  de di- 
ciembre de 1932.  Hasta aquí alcanzó el es- 
fuerzo de Flores de Lemus, sin el que tampoco 
se comprende su reglamentación, como nos 
explicó Rodríguez Mata, pero es indudable su 
trascendencia Aunque ofrecía sólo un leve 
punto de apoyo la Iínea Carner-Larraz, parece 
lógico pensar que sin él hubiese sido mucho 
más difícil el desarrollo del actual Impuesto 
sobre la Renta de las Personas Físicas que si- 
guió al Pacto de La Moncloa, y cuyo inspirador 
esencial a partir del Libro Verde del ministro 
Monreal, fue el profesor Fuentes Quintana. 

La segunda línea de la reforma tributa- 
ria era, para Flores de Lemus, la paralela dismi- 
nución y transformación de los impuestos de 
consumos, que en Alemania se lleva adelante 
por las mismas fechas -de 1891 a 1893- en 
que se desarrolla la ya citada reforma de von 
Miquel. Esta situación alternativa de impuestos 
directos e impuestos sobre el consumo es muy 
visible en Flores de Lemus. El 1 1  de diciembre 
de 1905 escribiría a García Alix: "Usted sabe de 
sobra que esa imposición -la directa- no se de- 
senvuelve vigorosamente sino en atmósfera de 
civilización, de dónde nuestra dificultad para 
sustituir los consumos". 

Ante éstos Flores de Lemus había par- 
tido casi en son de cruzada social. Se trataba, 
además de un impuesto que era odiado por las 
clases populares españolas. El impuesto se ha- 
bía abolido en Cádiz; se le había intentado su- 
primir en 1820; de nuevo desaparece en 1855 
y en 1868. En el panorama histórico contem- 
poráneo español, reaparece en 181 7, en 1824, 
en 1856 y en 1874. Este Guadiana proseguirá 
después de iniciada la labor de Flores de Lemus. 
Basta conocer mínimamente la evolución de 
nuestro siglo XIX para comprender quién y qué 
estaba detrás de este rosario de fechas. Flores 
decide, técnicamente, encabezar las huestes 
abolicionistas. Se agrega a su primera repulsión 
el que en vez de tratarse de un impuesto del Es- 
tado recargado por los municipios, era, en reali- 
dad, un impuesto municipal gravado con un 
contingente del Tesoro. Eso no sólo altera la ho- 
mogeneidad del mercado espafiol, pues al ac- 
tuar los Ayuntamientos con designios proteccio- 
nistas, ve con asombro que "en pleno siglo XX se 
mantienen florecientes en España instituciones 
medievales", sino que hace prosperar la flor 
malsana del caciquismo: son "los repartos veci- 
nales de consumos y las ventas a la exclusiva, 
fuentes de iniquidades, privilegios y explotadores". 

Cuando estudia por zonas geográficas 
y por niveles de renta lo que existe, llega a 
decir: "Esto, más de que un sistema, es una 
monstruosidad tributaria". Además, es evidente 
que ... el impuesto es general; la posibilidad 
misma de su elusión se mueve en límites estre- 
chísimos. Pero no es menos evidente que esa 
posibilidad es mayor en las clases de mayores 
rentas, que en las clases bajas donde más 
fuertemente queda apresado el consumo en 
las mallas irrompibles del impuesto. De aquí el 
que, a prior;, y por definición de sus artículos, 
este impuesto no debe racionalmente servir 
de centro ni apoyo fundamental a un sistema 
de tributación que no haya olvidado entera- 
mente los principios de la justicia". 
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La Real Academia de Ciencias Morales 
y Políticas en 1898. 

Al plantearse este doble frente de re- 
forma, era evidente que la culminación de la 
misma exigía hacer marchar de manera adecua- 
da al sistema de directas basado en las con- 
tribuciones de producto aparecidas a partir de 
la reforma Mon-Santillán de 1845, inspirada, 
como bien destaca Flores. en la famosa Ley 
revolucionaria de 3 de frimario del año VII. Pa- 
ra eso va a procurar, convertido en un autén- 
tico Atlas del mundo de nuestra reforma tri- 
butaria, pues está dispuesto a llevarla sobre 
sí, liquidar un conjunto amplísimo de contra- 
dicciones, incoherencias e irregularidades de 
nuestro panorama tributario, que provocaban 
una petrificación en los ingresos, a su vez 
fuente, ya de déficit muy peligrosos, ya del 
mantenimiento de impuestos sobre el gasto. 
También considera que es preciso cambiar 
muy a fondo una Administración de la Hacien- 
da "organizada principalmente para tramitar 
expedientes", no "en la gestión de los tribu- 
tos". Por eso hacia esto debe dirigir sus fuegos 
una acción reformadora inteligente. 

Queda un último aspecto para la re- 
forma, la de las exacciones locales. También 
se ve aquí influido por la situación de la imposi- 
ción local dentro del marco de las Haciendas 
germánicas de este tipo. Fuentes Quintana nos 
ha aclarado esto de modo clarísimo. Este res- 
paldo de los grandes maestros alemanes ofrecía 
un complemento nada despreciable para un 
hombre del 98: la lucha contra el caciquismo, 
como es bien perceptible en el Proyecto de 
Ley regulando las Exacciones Municipales de 7 
de noviembre de 191 0. Además, va a encon- 
trarse aquí en un terreno por el que avanza, 
con mucha decisión, su admirado Antonio 
Maura, al considerar el local como uno de los 
grandes asuntos españoles. De los proyectos 
de Maura al Estatuto de 1924, esta marcha 
tiene un flanqueo tributario que hay que atri- 
buir a la pluma de Flores de Lemus. 

La tarea, en su conjunto, era hercúlea. 
Además, Flores de Lemus, quizá porque consi- 
derase que su reforma silenciosa se podía 
truncar sin una atenta vigilancia personal di- 
rectísima, en medio de los tremendos avatares 
políticos que tuvieron lugar entre nosotros de 
1906 a 1936, decidid llevarla a cabo con el 
escuálido apoyo de un reducido grupo de dis- 
cípulos, y de un aún más reducido grupo de 
funcionarios administrativos. Así la proyectaba y 
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combatía por ella desde su minúsculo despa- 
cho de la segunda planta del Ministerio de Ha- 
cienda, bajo el retrato de una guapa joven va- 
llisoletana retratada por Anselmo Miguel Nieto, 
que era la auténtica musa de su equipo. No  es 
posible olvidar que este pintor era uno de los 
artistas plásticos de la generación del 98,  y 
más concretamente, el "favorito" de Valle-lnclán, 
que pontificaba sobre arte en su tertulia del 
Nuevo Café de Levante, de 1 9 0 4  a 1 91 6. Estoy 
cada vez más de acuerdo con la tesis del profe- 
sor Fuentes Quintana de que esta austeridad 
espartana muy probablemente limitó "severa- 
mente" el "rendimiento de sus propuestas re- 
formadoras", esto es, las posibilidades de 
triunfo de su reforma silenciosa. 

Más aun porque en el desolador pa- 
norama de asesores económicos de la Admi- 
nistración que existía en el primer tercio del 
siglo XX, Flores de Lemus fue requerido con- 
cretamente por la II República para muchas 
más cuestiones de las que he agrupado en es- 
tos tres epígrafes: el arancelario, el de la agri- 
cultura y el tributario. El cambio de la peseta, 
el asunto de la plata, la reforma del sistema 
crediticio, el problema ferroviario, la gestión 
de la CAMPSA -y no sólo en su vertiente re- 
lacionada con los ingresos de la Hacienda-, 
los convenios de doble imposición, ocuparon 
muchas horas de la actividad de Flores de Le- 
mus. Da la impresión, incluso, de que en la 
época de la II República, pasa a atender más 
a todo esto que al mundo tributario que siem- 
pre creemos que llenaría la mayor parte de 
sus preocupaciones. Añadamos las exigencias 
que, por fuerza, se desprenden de su intento 
de estar al día en economía y las obligaciones 
derivadas de su cátedra, para recibir la impre- 
sión de que Flores de Lemus, tenía que estar 
abrumado. Sin esto, me parece que se entien- 
den mal ciertas acritudes, ciertas reacciones 
personales violentas que, con otro clima, no 
se explicarían en él. 

Probablemente también aumentaría 
la tensión el que Marshall y no Schmoller; aus- 
triacos y neoclásicos británicos, y no neohis- 
toricistas, triunfaban en sus propios discípu- 
los. Tenía que enterrar viejas enseñanzas y 
convicciones y buscar, en Keynes, quizás en 
los institucionalistas norteamericanos -sobre 
todo en Mitchell- algún apoyo intelectual a 
sus convicciones. Tenía que evolucionar con 
rapidez, en medio, además, de un clima cada 

día más preocupante en su patria. Todo se 
tambaleaba para él en esos años. Quizás en 
eso consistió la tragedia de sus últimos días, 
que se entremezclaba con la amargura de ha- 
ber sido objeto de una condena al ostracismo 
por los dos bandos en lucha. 

Aparentemente todo quedaba ahí. 
Nada sería más falso. A partir de 1943,  en las 
aulas universitarias españolas de una Facultad 
nueva, dedicada a la Economía. todo eso se 
enseñaría, se debatiría y, poco a poco, ampa- 
raría nuestra realidad diaria. El 9 8  y sus ideas 
económicas acabaron, en grandísima medida, 
por triunfar. Lo que ahora mismo sucede, no 
se explica de otro modo. Pero explicar cómo 
se produjeron enlace y triunfo, como decía 
Rudyard Kipling, es ya otra historia. 

En 1877 nació en Sevilla Francisco 
Bernis Carrasco. Descendía de la familia del 
famoso cardenal francés Bernis. En 1876  ha- 
bía nacido Flores de Lemus. 1879  es la fecha 
del nacimiento de Zumalacárregui. Estos para- 
lelismos cronológicos no pueden ser conside- 
rados como desprovistos de importancia. Los 
valores, las costumbres, las personas con las 
que se puede uno relacionar, son tan similares 
que, se quiera o no, existe un aire de familia 
entre estos contemporáneos. Naturalmente 
los científicos, mucho más que los literatos y 
artistas, están también influidos por  las in- 
vestigaciones y las polémicas de sus colegas 
extranjeros. 

En los momentos de fin de siglo exis- 
tía algo así como una institución extraordina- 
riamente influyente en el mundo cultural es- 
pañol: la cátedra de Francisco Giner de los Rí- 
os en el Doctorado de la Facultad de Derecho 
de la Universidad de Madrid. Detrás de ella 
parecía encontrarse la historia de la cuestión 
universitaria en España; la llegada a nuestra 
vida cultural y política del krausismo; la crea- 
ción y mantenimiento de la Institución Libre 
de Enseñanza; de algún modo, una conciencia 
critica permanente de la Restauración, que és- 
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ta intentó asimilar y, al cabo, no pudo, y que 
conduciría en derechura, a través de los rege- 
neracionistas, de la I a la II República españo- 
la; por supuesto también, concretamente en el 
terreno de la economía, nos encontramos en 
esta cátedra con una vacilación entre los men- 
sajes procedentes de los clásicos y algo de los 
marginalistas, y los que amparaban el refor- 
mismo social con un socialismo de cátedra 
vinculado a Gumersindo de Azcárate, quien be- 
bía su mensaje económico no sólo en la Verein 
für Sozialpolitik, sino en los neohistoricistas. 

La lista de los asistentes a la cátedra 
de Ciner se publicó mult i tud de veces, y sobre 
todo en el Boletín de la Institución Libre de En- 
señanza con motivo de ciertas conmemoracio- 
nes. En todas ellas aparecen tanto Flores de 
Lemus como Bernis. Ya hemos senalado la 
ideología católica enraizada en Flores de Le- 
mus. También su militarismo y maurismo. To- 
do  ello algo produjo en relación con Giner de 
los Ríos. Cuando tanto el Boletín de la Institu- 
ción Libre de Enseñanza como sus seguidores 
más fieles se refieren a la muerte y entierro de 
don Francisco Giner de los Ríos, no aparece el 
más mínimo rastro de Flores, quien, hasta la 
cuestión de Simarro, ya señalada, mostraba 
un respeto cuasi filial por el maestro. La hipó- 
tesis de una ruptura, entre un Flores de Le- 
mus, cada vez más considerado como uno de 
los científicos más serios españoles, y un Ciner 
de los Ríos, que no podía tolerar ciertas acti- 
tudes de sus discípulos, no puede, desde luego, 
abandonarse. Un examen de las fuentes que 
están disponibles aun no se ha efectuado. 

Bernis, en cambio, nunca rompió, ni 
de lejos, con Francisco Giner de los Ríos. Fue 
de su cátedra y, después, procuró comportar- 
se como un institucionista más. Publica, inclu- 
so asiduamente, en la revista Estudio, editada 
por la krausista-institucionista Societat d'Estu- 
dis Economics de Barcelona, donde, por cier- 
to, también se van a publicar las obras com- 
pletas de Guillermo Craell, el apóstol del na- 
cionalismo económico español que fue 
secretario del Fomento del Trabajo Nacional. 
Dos obras de Bernis se publicarán por Edito- 
rial Minerva, vinculada directamente con la 
Institución. Como es lógico, en el momento de 
la muerte de Giner, no faltan ni su presencia ni 
su homenaje explícito. Al comienzo de una de 
sus obras más interesante, La Hacienda Espa- 
ñola. Los impuesto. Cómo son en España. Có- 
mo son en otras Haciendas. Cómo deben ser 
en /a nuestra -que a su vez procede de un in- 
forme que le habla solicitado Gabino Bugallal- 
estampará en 191 5: "Dedicatoria a don Fran- 

cisco Giner de los Ríos, cuyo insuperado ejem- 
plo de virtud, laboriosidad y anhelo de reno- 
vación española, estuvo y está siempre pre- 
sente en mi  pobre trabajo, dedico este ensa- 
yo primero que escribo después de su muerte, 
porque puse en él no el acierto. pero sí el es- 
fuerzo y la buena voluntad". El paralelismo, o 
si se prefiere, el emparentamiento de estas 
palabras con la poesía de Antonio Machado 
fechada en Baeza el 21 de febrero de 191 5 es 
clarísimo. Ya tenemos, pues, la primera caracte- 
rística de Bernis: es un institucionista sin fisuras. 

Bemis recom el mundo 

Bernis también comprende, como le 
sucedió a Flores de Lemus, que es preciso tra- 
bajar en el extranjero si se desea tener una 
formación adecuada. El recorrido formativo de 
Bernis es mucho más amplio que el de Flores. 
Por supuesto que alguien formado por Giner 
tenía que i r  a Alemania. Allí vive en Berlín con 
un núcleo de pensionados españoles, en su in- 
mensa mayor parte de cepa institucionista y 
busca sus maestros ya en el conjunto de los 
neohistoricistas, ya en el de los socialistas de 
cátedra, ya en el de ambos, como era lo más 
normal, con repetición de los mismos nom- 
bres, de las mismas cátedras que en el caso 
de Flores. Pero lo importante es que no se 
queda ahí. Pasa a Inglaterra y en Oxford tra- 
baja con Francis Ysidro Edgeworth. Por tradi- 
ción oral -al habérselo escuchado a Olegario 
Fernández Baños- se sabe que Edgeworth, el 
paralelo, en más de un sentido, en Oxford de 
Marshall en Cambridge, tenía una enorme pro- 
clividad por los españoles. La señorita Eroles, 
hija de un exiliado -probablemente, por las 
fechas, carlista, aunque los seguidores de 
Prim, en la extrema izquierda de los progre- 
sistas, crean una duda-, se casará, después de 
una breve y simpática historia romántica, con 
el padre de Edgeworth. Cuando éste queda 
huérfano, e hijo único, pasó a tener una rela- 
ción de afecto intensísimo por su madre y to- 
do lo que ella representaba. Sospecho que 
muy devota de San Isidro Labrador, porque 
por eso bautiza con ese nombre a su hijo, 
también imbuyó en él ideas sobre los espaiio- 
les que, según Fernández Baños, éste aplicaba 
en forma de recepción afectuosísima a los jóve- 
nes estudiantes de nuestra nación que se le 
acercaban. Bernis fue uno de ellos. Probó Edge- 
worth este afecto, no sólo en la crítica a La Ha- 
cienda Española que se publicó en The Economic 
Journal, sino en la designación de Bernis como 
correspondiente para España de la Royal Eco- 
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nomic Society, al lado de cumbres tan evidentes 
como Bohm-Bawerk para Austria y Wicksell 
para Suecia. Bernis publicó, por eso, algunas 
notas en el órgano de la sociedad, The Economic 
Journal, como por ejemplo la elogiosa recensión 
de la obra de nuestro compañero Luis Olariaga, 
La cuestión de las tarifas y el problema ferro- 
viario español, en septiembre de 1 921 . 

Como es natural, tras pasar por las 
aguas oxonianas, el curso del historicismo de 
Bernis no podía ser tan beligerante como el 
de Flores. Lo que en este fue subyacente ad- 
miración por Marshall, por Walras, fruto de 
sus estudios con Bortkiewicz en Tubinga, en 
Bernis fue directa admiración del magisterio 
de Edgeworth. Por supuesto que éste, ade- 
más, en su pelea continua por encontrar 
puentes que uniesen la orilla del análisis eco- 
nómico y de la estadística, tenía que entender 
muy bien lo que significaba el análisis macro- 
económico que está en los cimientos de la 
obra de Bernis, y seguro que lo acogía con el 
júbilo que no disimuló en la aducida nota en 
The Economic Journal, en marzo de 1 91 9. 

En el Reino Unido no acaba la aven- 
tura formativa de Bernis. Eran aquellos los 
momentos en que se traslada a la Universidad 
de Columbia. Para entender lo que pudo su- 
poner aquello en Bernis conviene volver sobre 
una frase de Schumpeter acerca de este pe- 
riodo en que la ciencia económica cultivada 
en Norteamérica se consolidó, no ya en el ám- 
bito nacional, sino con prestigio internacional: 
"La mayoría de aquellos profesionales -esto 
es, los economistas norteamericanos-, que en 
buen número habían peregrinado a Alemania, 
pero otros se habían formado poco menos que 
a la diabla, en un ambiente cargado de mensa- 
jes populistas, daba los mejores resultados 
cuando trabajaba sobre algún problema factual 
de interés nacional, problemas que aprendían a 
dominar completamente; en este tipo de traba- 
jos se produjeron los primeros éxitos". 

Sabemos poco de la estancia en la 
Columbia de Bernis. Entonces ya se había 
asentado en esa Universidad John Bates 
Clark, el gran maestro del marginalismo nor- 
teamericano, quien por entonces publicó su 
The control of trusts, preludio de The problem 
of monopoly que aparecerá en 1 904. Sí cono- 
cemos que Bernis tuvo contactos con Seligman 
y, naturalmente, ninguno con Mitchell, que Ile- 
garía bastante después a Columbia. 

Flores de Lemus, en el expediente de 
la oposición de Bernis a la cátedra de Hacien- 

da Pública de la Universidad de Madrid, con- 
vocada el 18 de mayo de 1932 y celebrada 
en 1933, dirá que, por lo relativamente corto 
de su estancia en estos tres ámbitos -el ger- 
mano, el británico y el norteamericano- era 
"imposible sacar un abundante fruto de las 
mismas". Probablemente no fue tan escaso el 
tiempo de su estancia. A Inglaterra debió de ir 
y venir varias veces. El 19 de agosto de 1905 
firmará en Londres una Memoria destinada al 
Círculo de la Unión Mercantil "sobre los traba- 
jos realizados por el lnstituto Internacional de 
Estadística en su décima sesión". 

El 23 de mayo de 1906 ganó la cá- 
tedra de Economía y Hacienda Pública de la 
Universidad de Salamanca. Es el momento en 
que Zumalacárregui gana la misma cátedra en 
la Universidad de Santiago de Compostela 
-que casi inmediatamente trocará por la de 
Valencia- y en el que Flores triunfa en la de 
Barcelona. El paralelismo de las tres vidas pa- 
rece claro. 

En la vida de Bernis existen tres eta- 
pas. La ya relatada, de formación intelectual. 
La de la Universidad de Salamanca, que se 
cierra con su excedencia voluntaria en la misma 
en marzo de 1922. La final es la madrileAa. 

De la etapa salmantina conviene re- 
coger tres rasgos esenciales. En primer lugar, 
su inmediata vinculación con el socialismo es- 
pañol de cátedra, que, como es bien sabido, 
se asentaba entonces en el Instituto de Refor- 
mas Sociales, en cuanto capitaneado por Gu- 
mersindo de Azcárate, heredero de la Comi- 
sión de Reformas Sociales y que era además 
el albergue madrileño de Buylla y Posada, los 
notables miembros del grupo krausista de la 
Universidad de Oviedo. Prácticamente nada 
más llegar a Salamanca se le designa miembro 
de la delegación salmantina de este Instituto. 

La lectura de sus informes al lnstituto 
de Reformas Sociales tiene un regusto de obra 
de Azorín o de Unamuno. Veamos estos pá- 
rrafos de su trabajo La emigración en la Re- 
gión 7 a ,  -Salamanca-, que se publicó en 191 9 
en el volumen del Instituto, Información sobre 
la emigración española a los países de Europa 
durante la Guerra, en los que se refiere a la si- 
tuación socioeconómica del campo salmantino: 
"El cuidado de la salud es deplorable. De los 
338 pueblos de esta provincia, 289 no tienen 
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botica, 168  no tienen médico, son bastantes 
los que beben el agua de charcas; en algunos, 
como en Villoria, comen los guisantes del ga- 
nado; el paludismo es muy grande, como en 
toda región de latifundios; las casas de mu- 
chos pueblos y alquerías no son buenas más 
que para que se las destruya o se las queme. 
Poco necesita medrar quien de alguno de estos 
lugares va a vivir bajo otros cielos para recor- 
dar a su tierra como quien recuerda un lugar 
de cautiverio ... Una serie de plagas ha despla- 
zado varias ondas de emigrantes de estos 
campos a otros países . . .  Un cultivo cerealista 
que se basta con cuatro o seis jornales en todo 
el aoo, y dehesas riquísimas para el propietario 
que ni siquiera emplean un hombre por Ha. al 
año ... Los bienes comunales de la provincia y de 
la región, bastante importantes, son, como en 
tantos otros lugares, aprovechados por los ricos; 
la mendicidad en los campos es muy importante". 

En segundo término, destaca su rela- 
ción con Unamuno y, a través de ella, con el 
grupo regeneracionista castellano que tuvo 
una fuerte actividad, sobre todo en Valladolid 
-Macías Picavea-, en Palencia -José Cascón- 
y, naturalmente, en Salamanca Participó, en 
este sentido en mitines, en numerosos actos 
de afirmación de estos ideales, al lado siem- 
pre de Unamuno. Si pudo haberse quebrado 
esta relación durante la Dictadura, Bernis se 
apresuró a restablecerla en 1930 ,  con motivo 
del regreso triunfal del rector de Salamanca 
en las que ya eran vísperas republicanas. 

En tercer lugar, en Salamanca es don- 
de se desarrolla la parte central de su obra 
como investigador de nuestra economía. No 
sólo ahÍ tenemos que incluir sus artículos y 
notas publicados en la revista Estudio -una de 
ellas, fechada en 191 4, es especialmente elo- 
giosa para Keynes, prioridad española en re- 
lación con este economista que debe desta- 
carse-, aparte de otras obras menores, sino 
los tres libros fundamentales de este econo- 
mista: La Hacienda Española, de 1 91 5; Fo- 
mento de las Exportaciones, de 1 9 1 7, y Con- 
secuencias económicus de la guerra, que aun- 
que editada en 1923 por la Junta para la 
Ampliación de Estudios e Investigaciones Cien- 
tíficas, en realidad se había trabajado mucho 
antes gracias a una bolsa de viaje creada por 
el doctor Avelino Gutiérrez, de Buenos Aires. 
Flores de Lemus también había logrado otra, 
pero renunció a ella, acuciado por su obliga- 
ciones como funcionario. 

Cuatro líneas de investigación al mar- 
gen del ámbito específico de los tres grandes 

estudios anteriores cuyo contenido evidente- 
mente, es el sistema fiscal, el análisis del co- 
mercio exterior, y el tercero, una investigación 
sobre el conjunto del impacto de la I Guerra 
Mundial en nuestra economía, deben desta- 
carse en esta producción salmantina de Bernis. 
El primero, que sigue la tradición de los Laudes 
Hispaniae, sin haber recibido, aparentemente, 
la menor influencia de Mallada. Parecería que 
se inclina hacia posturas directamente relacio- 
nadas con el nacionalismo económico, que tuvo 
que acompañarle en las aulas germanas y es- 
tadounidenses. En los siguientes párrafos de 
Fomento de las exportaciones todo esto res- 
plandece aunque con una matización final: "La 
Naturaleza nos ha dado en el litoral una de las 
regiones mejor colocadas para una intensa y 
activa vida económica Las reservas de car- 
bón, según resulta de los trabajos técnicos 
presentados a importantes Congresos, nos ga- 
rantizan un porvenir brillante. Los saltos de 
agua harán algún día de la economía españo- 
la una nación de técnica modelo, de electrifi- 
cación de industrias y ferrocarriles y agricultura. 
La riqueza en minerales resulta de las cifras 
que más adelante se dan, principalmente al 
tratar de las industrias del híerro y del acero. 
La zona forestal es extensísima. Los terrenos 
de aprovechamiento ganadero son también 
extraordinarios. Las altitudes que se mueven 
entre límites muy distantes entre sí nos some- 
ten a todos los climas. La zona de Levante y 
Mediodia hacen del país -según felizmente dice 
una de nuestras autoridades- el jardín de la 
Europa Occidental. Pero, por otra parte la 
mayor extensión del suelo patrio es pobre para 
la agricultura, y predominantemente está so- 
metido a un cultivo de secano, con escasos 
rendimientos para las cosechas (cereales)". 

Pero incluso abandona, en la misma 
obra, un poco más adelante, estas últimas 
matizaciones, o las disuelve en una especie de 
Paraíso Terrenal situado en la Península Ibérica. 
"Las atinadísimas consideraciones de Th. Sehmer, 
en su admirable libro Die Eisenverzorgung Euro- 
pus, libro nunca bastante alabado y agradecido 
por los españoles, pueden sewir de lema a todo 
lo relativo a estas importantísimas industrias 
españolas, que son de las potenciales y seguras 
con el tiempo si constante e insistentemente 
el Estado se preocupa de la política económica 
del país", y añade. "Más que en parte alguna, 
están dados en España los cimientos para una 
industria floreciente, al menos si su Estado se 
preocupa de la política económica del país. A 
pesar de sus ricos tesoros naturales, abando- 
nan anualmente la patria millares de hombres 
que no pueden encontrar el pan en ella Los 
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tesoros permanecen ociosos o son explotados 
por extranjeros, que sacan del país sus bene- 
ficios, mientras sufre la fuerza del país bajo la 
presión de sus deudas. La Espaila de hoy es 
un ejemplo y un aviso de cómo puede un pue- 
blo favorecido por la naturaleza marchar hacia 
su ruina cuando es gobernado no según pun- 
tos de vista político-económicos, sino por  gru- 
pos de intereses ..." 

Todo culmina con el examen de la in- 
dustria carbonífera, al señalar, en el mismo lu- 
gar, que su fomento "será una de las benéficas 
consecuencias de esta situación de guerra 
mundial ... Lo que como algo optimista se pre- 
sentaba en el libro de Sehmer, debe ser algún 
día una realidad. Espatia necesitaría para be- 
neficiar los hierros que exporta, un consumo 
de 10 millones de toneladas de carbón ... La 
producción obtenida de sernimanufacturados 
y manufacturas con ese consumo de carbón 
tiene un mercado, varios mercados seguros 
(Espatia y América). La riqueza en carbones 
de EspaAa permite que el país atienda a sus 
necesidades de combustible ... luego que el 
problema de los transportes esté resuelto". 

De pronto descubre, y cita, a Malla- 
da; lee la síntesis efectuada en 191 2 por el 
Instituto Geográfico bajo el título de lntroduc- 
ción a la Reseña Geográfica y Estadística de 
España; maneja el resumen hecho por Sitges 
ante la Comisión informadora sobre la crisis 
agrícola y pecuaria; incluso alude a la existen- 
cia de comarcas extensas, como Extremadura, 
que "son hoy focos palúdicos donde se agota 
el brio de la raza". Por eso en la obra Econo- 
mía Política, de la que hablaré algo más ade- 
lante, muestra todo esto y añade  "Es notoria 
la contradicción de todo esto con la leyenda 
de las admirables condiciones de la Península, 
leyenda que según Altamira fue ingenuamente 
propalada en la Historia de España de Alfon- 
so X y confirmó Mariana". 

La pregunta evidente es el motivo del 
giro que da, ante esta cuestión Bernis. Creo 
que se explica por ser un investigador exce- 
lente, pero apresurado, y nada más. Aceptaba 
emitir informes -este librito, Fomento de las 
Exportaciones, se basa en uno-, trabajos con 
algún rendimiento económico. Da la impresión 
de que los plazos vencían demasiado deprisa 
como para, después, andarse con remilgos, en 
lo que pasaba a enviar a la imprenta. 

No  es sólo esta obra, sino lo que su- 
cederá más adelante con su Economía Políti- 
ca, incluida en la Enciclopedia Comercial de 

Potel -que no era, evidentemente, su lugar- y 
para la que, tras recoger y yuxtaponer una se- 
rie de trabajos anteriores, justifica el método 
de este libro con un inteligente planteamiento 
sobre cuestiones macroeconómicas y de enla- 
ce entre teoría económica y economía aplica- 
da que prueban, por un lado, la inteligencia 
de Bernis y, al mismo tiempo, que se ve obli- 
gada a encontrar ese modo de ensamblar co- 
sas antiguas suyas como medio de recibir al- 
gún dinero. Este libro de Bernis concluye brus- 
camente. Parece como si hubiese alcanzado el 
número de folios exigidos por el editor y cre- 
yese que carecía de sentido decir nada más. 

Todo esto aún resplandece más aún 
en los trabajos casi simultáneos, titulados el 
uno, El problema de las subsistencias, apare- 
cido en 191 1 ,  y el otro, publicado en 191 2 
bajo el título de Carlos Marx, editado con des- 
tino a la Biblioteca Socialista de la Escuela 
Nueva. El problema de las subsistencias, que 
había sido premiado en un concurso de la So- 
ciedad de Higiene, ataca con dureza el punto 
de vista del socialismo de Vizcaya, que había 
sido uno de los fundamentos de la huelga ge- 
neral de obreros mineros en el verano de 
191 0. La obra es tan esencial en este debate 
que quienes se encargaron de difundirla fue- 
ron los miembros de la Asociación de Patro- 
nos Mineros de Vizcaya. Bien sabido es que 
en la historia social del siglo XIX y comienzos 
del XX, -y hoy en algunos países en vías de 
desarrollo, el debate sigue siendo de gran du- 
reza- esta cuestión de las tiendas controladas 
por los empresarios, es una de las más viru- 
lentas. Pues bien, Bernis se sitúa al lado de 
los intereses de aquellos patronos. Pero el que 
es su pensamiento Íntimo, parece en cambio 
rezumar en el trabajo divulgativo Carlos Marx, 
exponiendo su figura precisamente del modo 
más conveniente para los socialistas. 

Escudrinar todo esto nos llevaría tan 
lejos y con unos fundamentos quizá no dema- 
siado sólidos, que es preferible dejarlo ahí. 
Pero esto da a los trabajos de Bernis, casi 
siempre, una impresión de ser obras destarta- 
ladas, que ni la paz de Salamanca incitaba a 
culminar. La correspondencia con Unamuno 
rector, solicitando permisos, justificando, mal, 
ausencias, está también dentro de este talan- 
te, probablemente unido a la escasez de sus 
recursos y al deseo de tener, él y su familia, 
un nivel de gasto alto. Debo atiadir que lejos 
de mi  el criticar nada de esto último. Pero sÍ 
creo que, tras hablar con familiares -Julio Pé- 
rez Maffei- y allegados -Angel Cerrolaza Ar- 
mentia-, o amigos -Félix Suárez Inclán con 
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quien efectuó un extraño viaje a Estocolmo-, 
he llegado a explicarme así algunas de las in- 
coherencias o de las sorpresas de la obra sal- 
mantina de Bernis. 

La segunda línea original de trabajo 
de esta producción salmantina es el manejo, 
con sin igual donosura, de las principales mag- 
nitudes macroeconómicas. Sea el comercio 
exterior, la política económica defendida des- 
de el Ministerio de Fomento por Juan de la 
Cierva, o la política fiscal, todo se encaja, por 
primera vez en España y, desde luego, con 
una valentía intelectual que tenía pocos pre- 
cedentes en el mundo, gracias a un plantea- 
miento que requiere conocer las estimaciones 
del capital nacional, o riqueza, y de la renta, 
producto o gasto, nacionales, que efectúa el 
propio Bernis. Sin embargo, como no se ofrece 
información adicional del sendero estadístico 
que recorrió para llegar a las cifras que publica, 
hay que confesar que plausibles, de estas ma- 
cromagnitudes, los economistas casi no se 
atreven a utilizarlas para estimaciones históricas 
de nuestra vida económica en el siglo XX. 

La tercera originalidad procede de 
sus trabajos sobre la distribución de la renta 
entre nosotros. En sus Estudios Estadísticos. 
Contribución a la investigación de la situación 
económica de los trabajadores en España, 
que preparó, como señala muy explícitamente 
este folleto, en Salamanca, presenta así el pa- 
norama social investigado: "La clase obrera 
gasta en su conservación física -esto es, en 
alimentación- una cantidad que es, si se la 
compara con la de la acomodada, más baja en 
el absoluto, pero más alta en el número rela- 
tivo con la consecuencia de que la participa- 
ción en los bienes superiores de la cultura se- 
rá tan fácil a los que gozan de una posición 
cómoda, como difícil para los que entregan su 
vida al trabajo manual. La clase media es en 
esto -también en otros muchos aspectos- 
una excepción ... La clase media gasta poco en 
su conservación física ... porque pasa hambre 
y frío. Muestran los números que es una clase 
previsora, buena administradora de sus esca- 
sos recursos, que domina el deseo y se sobre- 
pone a la necesidad ..., pero estas virtudes de- 
ben ir de la mano con un tenor de vida em- 
probrecedor del cuerpo. Por eso el cuidado de 
la salud es para ellos la cifra relativa más alta 
y no muy inferior en números absolutos a la 
que emplea la rica para estas atenciones ... La 
vivienda y la calefacción de la clase media, 
significan un número relativo tan alto, que 
convendría llamar sobre él la atención de los 
que alardeando de liberales nos han traído el 

impuesto de inquilinato para acabar con los 
consumos -con lo que a semejanza de los que 
quieren hacer chocolate sin cacao-, pretenden 
hacer una reforma tributaría social sacrificando 
cualquier clase ... que no sea precisamente la 
rica ... La alimentación animal -exceptuando la 
clase media- está en razón inversa de la posi- 
ción social. En bebida, los números (altos) de la 
clase obrera deben tener una explicación en el 
excesivo esfuerzo físico que han de realizar per- 
sonas menos que medianamente alimentadas. 
La clase media merece un elogio a este res- 
pecto. Los gastos de vestido -altos en los nú- 
meros absolutos y relativos- para la clase me- 
dia, embeben lo que resta esta clase a otros 
conceptos más necesarios para la raza". 

La cuarta novedad la constituye su in- 
vestigación sobre el grado de monopolio en 
España, que centra en el libro Fomento de las 
Exportaciones en una frase, que luego se hará 
famosa, y que señala que procede del profe- 
sor Jaffe, publicada en el Schmollers Jahr- 
buch: "Trescientos hombres, todos los cuales 
se conocen entre sí, conducen la historia eco- 
nómica ... y buscan sus sucesores en su inme- 
diato alrededor". Después Bernis ampliara es- 
to a los ferrocarriles, a la Banca, a la industria 
para terminar indicando que "el poder de la 
propia determinación y la seguridad de la situa- 
ción de monopolio existen hoy para el empre- 
sario español, que ha demostrado saber esti- 
mular en su servicio al Poder público, cualquiera 
que sea la forma de Gobierno con que se ejerza. 
Ha podido, además, atraerse a los nuevos téc- 
nicos que ha producido el país; ha aceptado, so- 
metiéndose a ellos y asimilándoselos, los proce- 
dimientos y métodos técnicos extranjeros. 
Cuenta con la devoción de la escasa clase me- 
dia española, y no tiene por ahora temor a las 
masas obreras, avasalladas por un paro forzoso 
que alimenta un ejército de reserva ..." 

Todo esto, con el desorden que se 
quiera, crea un Bernis bastante coherente. Es un 
profesor universitario reformista, que denuncia 
todo un conjunto de realidades y prácticas re- 
gresivas, que tiene un prestigio creciente y que 
posee ganas, a la par, de trabajar y de libertad. 

Bernis ea Madrid 

La atracción de Madrid se observó en 
Bernis con claridad a lo largo de su estancia 
en Salamanca. Da un paso adelante para vin- 
cularse al proyecto de Ortega, tras la mencio- 
nada conferencia Vieja y nueva política del 23  
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de marzo de 191 4, conocido como Liga de en cartas, no con declaraciones explícitas. En 
Educación Política. Jubilado Azcárate, oposi- 1931 actúa como puente entre el Gobierno pro- 
tará a la cátedra vacante, pero el Tribunal pre- visional de la República y la Banca. Tanto la una 
firió claramente a Olariaga. como la otra se tuvieron un pavor irracional. A 

la presidencia del Consejo Superior Bancario 
La ocasión se la va a deparar la ten- llegó Augusto Barcia, Gran Maestre del Gran 

sión existente entre Cambó y Flores de Le- Oriente Español, con enorme influencia en Azaña, 
mus, que estuvo a punto de provocar, como se y que va a explicar, junto con Corona (Banco 
ha señalado más arriba, la salida del político Hispano Americano) más de un acontecimiento, 
catalán del ministerio de Hacienda cuando se como la salida de Prieto de Hacienda. El resul- 
dio cuenta de que Flores le pasaba al presi- tado fue que, cuando, dentro del proyecto de 
dente del Gobierno, Maura, informes sobre los Reforma Agraria patrocinada por Flores, apare- 
proyectos en ciernes que Cam- ció un Banco de Crédito 
bó preparaba en este Departa- Agrícola como pieza insusti- 
mento. El resultado fue que en La "reforma silenciosa" tuible, Bernis actuó desde 
la preparación de la Ley de decidió llevarla a cabo el Consejo Superior Banca- 
Ordenación Bancaria de 1921 rio para impedirlo, y lo con- 
no apareció Flores de Lemus con el escuálido apoyo siguió. Hundió el proyecto, 
para nada y que Cambó fijó su de un reducido grupo no ya del crédito, sino de 
atención en Bernis. Realmente toda la reforma y, de paso, 
éste colmó los deseos del mi- de discípulos, y de las tensiones con Flores Ile- 
nistro y éste lo premió desig- un aún más reducido garon al borde de la ruptura. 
nándole Secretario del Conse- de funcionarios 
jo Superior Bancario. Ello su- En las oposiciones 
puso el traslado a Madrid, y el administrativos. a las que me he referido a 
entrar en un núcleo financiero Así la provectaba la cátedra de Hacienda Pú- 

a .  

que obligó a Bernis a trabajar y combatía por ella blica de la Universidad Cen- 
mucho, a abandonar, casi ha- tral, en las que contendió 
bría que decir que de manera desde su minúsculo con Agustín Viñuales, los 
obligada, anteriores patrones despacho de ejercicios de Bernis, como 
de gasto. Vemos aparecer a un nos ha expuesto nítidamen- 
Bernis que va a cacerías, que la segunda planta te de manifiesto el profesor 
juega al golf, que participa en del Ministerio Fernández Pérez, estuvie- 
proyectos empresariales de de Hacienda, bajo ron a cien codos por enci- 
petróleos, de abonos, que se .S- ma de los de Viñuales. Pero 
relaciona con bastante intimi- el retrato de !.! el tribunal, presidido por 
dad con financieros extranje- una guapa joven José Manuel Pedregal, y 
ros, como el sueco lvar Kreu- vallisoletana retratada del que eran vocales Flores 
ger, quien, una vez logrado el de Lemus, Carande, Rodrí- 
control monopolístico de las por Anselmo Miguel guez Mata y Gabriel Fran- 
cerillas suecas, extendió sus Nieto, que era co, votó el 27 de enero de 
negocios de modo internacio- .$ 1933 por unanimidad cate- 
nal, con una red complicadísi- la auténtica musa drático a Viñuales. 
ma de empresas, muchas de de su equipo 
ellas ficticias y otras para des- k& Desde ese día, 
viar fondos hacia paraísos fis- Bernis pareció perder todo 
cales. En la primavera de 1932, Kreuger se sui- interés por la vida. Incluso solicitó, por con- 
cidó. El impacto en Bernis fue notable. curso, la cátedra de Economía y Hacienda Pú- 

blica de Granada, lo que parece indicar que, 
En el Consejo Superior Bancario vemos en algún momento, acarició la idea de aban- 

que Bernis, que va a publicar ya sólo artículos donar la Secretaría del Consejo Superior Ban- 
breves, o alguna conferencia -que por cierto a cario. Pasaba largas temporadas en el lecho. 
veces era sonada, como una pronunciada en El choque psiquico le adoleció. La familia de- 
Bonn en 1925-, se orienta en favor de una se- cidió llevárselo a Bayona de Galicia, para que 
rie de actitudes de la política económica de la intentase reaccionar. Allí murió el 2 2  de agos- 
Dictadura. No sólo no escribió ni una línea con- to  de 1933. En el Consejo Superior Bancario 
tra ella, sino que en la revista Unión Patriótica colocó el epitafio Augusto Barcia de modo 
mostró una postura muy favorable. En 1930 le perfecto: "Dicen que no se sabe de qué murió 
vemos intentar rehacer su imagen anterior, pero Bernis. Nosotros sí sabemos de qué murió". 
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